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P A L A B R A S  P R E L IMIN A R E S

M  i\ot,ar on la callo la presencia de una nueva revista política el 
lociíor ne habrá preguntado, con toda seguridad, cuándo comenzarán a pu­
lular laa luchas concretas y prácticas dol mismo modo como pnltda* revis 
atas. Y esta pregunta no se la habrá hocho con indiferencia sin* coa uA 
poco de hastio.

Con’ñone entonces reflexionar sobre e3te hecho, es decir, la multi­
plicidad de publicaciones de izquierda.

En primer lugar, esta situación ne haca más que reflejar la disper­
sión roal, política e ideológica, de los militantes de vanguardia. Vie­
ne a cnmii'iirar lo anterior la intensificación dol proceso de ruptura y 
fraccionamiento de loo partidos tradicionales, incluido el peronismo, y 
del rento do loa Hfirupamientos autotitulados marxistes. Es por lo tanto 
elemental y lógico que todo proceso que tienda a oonstiur y unificar a 
la vanóla rdia politioa comience por la valoraoión critica del pasado,el 
replanteo d«t 1»s posiciones nsunidas, y la reintrepotación del presente 
y da lar. prospectivas futuras.

Pero además? la concentración en la elaboración y lucha ideológica ac 
prefea la tremenda desvinculación entre el marxismo y el proletariado*^ 
te hocho ec real y evidente. Pero por lo mismo la lucha ideológica se 
justifica) ou misión es indicar ol camin* que termine con esta draoáti* 
ca desvinculación.

la salida do "POLITICA CTBREIíA* se justificará si contribuyo a esta— 
tanea. Por cre*r que es asi la editamos.

Los compañeros que nos expresamos a través de esta revista rompimos 
en octubre de I9C0 cea el «©viniente "Praxis"} le hicimos en un 6poaa en 
que la naturaleza oportunista y liberal de este grupo estaba relativa­
mente oculta y concitaba, por ello, algunas esperanzas la nueva gen¿ 
ración. Junto con otros oompañeros que romperon meses más tarde consti- 
tataoe el TURA en el que ne combinaban la inexperiencia de cuadros muy 
.jóvenes y los efectos de la naturaleza estudiantil de la organización! 
ésta do rompió- em agosto de 1962.



P O L I T I C A  O B R E R A  

aflo-1.... N  I. . .

INDICE

Palabras Preliminares............. pag. 2

Editorial............................ pag. 5
Peronismo:crisis y reorganización. . pag. 13 
Hacia donde va el gobierno........pag. 25

La mistificación de la "empresa" 
capitalista en V. Revolucionaria. . . . pag 31

Sobre el internacionalismo prole­
tario............................... pag. 43

Izquierda Nacional o izqierda fri- 
gerista............................. pag. 57





-3-

Do estas dos experiencias sacamos las debida») onseíianzas, laa cuales ce 
hallan, incluso, documentadas.

"POLITICA OBRERA” va a intentar o] replanteo de su propia trayectoria, 
on particular la desarrollada desdo ol 18 de marzo a través del Mira,de la 
"Verdad Obrera"(cuatro número3 de un periódico editado entre ol 20/3/62 y 
ol 10/4/62 junte con ol ex grupo El Pisoloiarie) y de"Reagrupar"(revista luí 
;;ada ontre el l/fi/63 y ol 7/7/63).

"POLITICA OBRERA" se dirige a la nueva generaoién obrera e intelectual 
Lo haoe así porq’io croe quo de ella saldrán los cuadors que forjarán d. par 
tid» -evolucionarle de les trabajadores. Con ospocial e3fuorzo trataron o o 
deqque se divulgue entre 103 cuadros obreros de la nueva generación. Ento 
significa para nosotros elevar permanentemente la jerarquía de los trabaj» 
en la forma y el contenido. Solo asi, y reflejando las inquietudes do osos 
cuadros, podremos cumplir onte objetiva. No en vano casi ninguna publica — 
ción se ha adentrado en los obrorosj las exigencias de conocimientos polí­
tico» revolucionarios de éstos es 'nuy intensa.y os misión del intelootual 
revolucionario hacer todo por satisfacerla.

Entre 103 cuadros obreros "POLITICA OBRERA" aspira a dos objetivos. ¿1 . 
primero os difundir las posiciones del marxismo revolucionario y combati r 
todas laa expresiones de la burguesía que intentan contrabandear en el mo­
vimiento obrero; en particular, la ideología peronista y ol codovillissio . 
El segundo es sorvir de instrumento ¡ara orientar las luchas concretas.Don 
de hoy no {rueden llegar todavía los militantes do vanguardia de carne y tu 
so quoronos que llegue la revista a cumplir un rol orientador. Con esta in 
tención se escriben muchos de los artículos.

Entre los cuadros de la nueva generación Intelectual deseamos contri — 
buir llagando la lucha ideológica a fondo. Por esto motivo comenzamos rom­
piendo la falta de diálogo entre las publicaciones recientemente aparecí — 
das e introducimos artículos polémicos. Además, trataremos do ir ponleñd o 
loe cimiento:) do una estrategia obrera re7olnoionaria.

Como ve el lector si estos objetivos so cumplemm "POLITICA OBRERA" os- 
tá revolucionariamente justificada.



Tanto en las luchas obraras como en la plénica intelectual «a noto ri a/ 
boy -n el pfls preeenoia da una nuava generación política da avanzada* / 
Constatar esta hacho -del cual nos oantinoB participantes- no signifioa oe- 
ractarizar a ecta nuava generación. Paro lo que si señala as que por sobra 
loa cadáveres da los viejos grupos y naalaa sa recomienda a intantar la e— 
terna a imprescindible empresa de conducir los dentinos de nuestro pueblo Im 
cia la liberación nacional y social, como destacamento del proletariado iii 
teroaoional. Qua de la nueva generación obrera e intelectual surja la van­
guardia destinada a ooronar este objetivo, es un asunto que da alia dependa 
en grado fundamental, aunque no exolusivo. No debamos olvidar que, pese a 
estar determinado por ciartaa condicione», al hombre es el creador de la hfc 

toria.

La tarea capital que tenemos por delante es la cozurtruooión del partida 
revolucionario. Basándonos en la experiencia de la luoba de clases en nues­
tro pain, podemos afirmar que esta cuestión habrá de ser la piedra de toqua 
que defina, caraoterize y otermine diferenciando a la nueva generaoión . 
Conviene reoaloar que esta tarea y ente objetive no son simbólicos. Grupo a 
existen hoy en mieatro país que después de haber conformado una secta est¿ 
ble o, mejor dicho, un elenco estable de seotarioo, oreen haber llevado a 
cabo su cometido. Otros, en oambie, ae mantuvieron inoélumes en la insiste^ 
cia de que aole la construcción del partido habría de dar una aalida revcl\£ 
cionaria a la situación nacional, pero jamás intentaron resolver loa proble 
maB conoretos, ideólégicos, politioos y o'.'.ganlzativoe que condujeran a su 
estructuración. Finalmente, aquéllos da r*le oportunista sacrifioaron a las 
ventajas da momento el objetivo estratégico—tactice de la construooiín del 
partido y se resolvieron » marchar del brazo de la burguesía mediante la*U£ 
titución o dilución del marxismo revolucionarle en la ideología nacional bur 
guesa. De modo obvio, esquemático y respectivo, nos referimos al POR(T),Pra 
xis, y a Palabra Obrera e Izquierda Nacional.(+)

Esta situaoión, a la que deben sumarse las dificultades de los nuevos / 
grupos encindidon de los recién nombrados y óe los partidos'de la izquierda 
tradicional en edificar uns> linea independiente y creadora —dificultades de 
las que nosotros mismes-bemos sido, en parte, expresión» oonatituye un te* 
que de atención que señala que de ninguna manera y en ningún lado está es-

(+) Los restos de Praxis han caldo en lo más tajo del filistelsmo burgués • 
lfcege de haber abdicado de la tarea de corntruir el partido(ootubre 1$} 
se lanzaron a un meBifinico rejunte de sec'as bajo el slogan de F. de 
beración Nacional. Este frente era, de heahe, una revisión de la tarea 
de construir el partido y terminó en Ja disputa eleotorera por banoasoi 
nicípales. Del frente han pasado a todas las formas del liberalismo bur 
guAs. Como se ve, el abandono de las tesis sobre el partido eonduoen ea 
tobogán a la burguesía. En 1960, nuestra tendencia rompi6 internament • 
a este grupo.
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orito que t*w«mor3 7 a victoria aH^yurada. Más afln, ®s casi seguro qn* luflgaÉ
de ocurrir lo contrario ni los cuadros do 1» nueva generación desprecíatela 
toro» de reubiear la problemática de la construcoión del partido, empozan* 
por recordar que no os la primara vez que apareo® propuesta en la Argenti­
na» Destacar la importancia do lo que t«ruarnos por delante tieno por funeÜÉi 
llamar a un gran eafuerz».

ü ' i K V s i i S ' m T / i T S ' i S i X u c i o M i ) ^ ;
________________________ _________  > 1 dad do conatruir ol partido re­
volucionar! r *>*i h»«e a su justa caracterización como vanguardia eonciento 
dol proletariado, destacamento de avanzad* do la rovoluoién proletaria,oté 
Tal oonoepclóti e« correcta y compartida por nosotros, poro do. lo: que aqui 
■o trata es da significar que ol conjunto de la situación nacional ae ha­
lla directamente informado, determinado per la inexistencia de toa direc­
ción revolucionaria. Es asi que la justificación histórica del partido en— 
ouentra su nexo político, se halla reclamado por la realidad viva.

Desde es te punto de vista podemos afirmar que la situaoión política na 
oional »e taraotirriza, ante todo, por la ausenoia de una diroooión revolu­
cionaria de 1>. clase obrera. El índice más elocuente de esto estriba enqoa 
las premisa» mateHales, econóroiean, de la revolución proletaria, han al­
canzado yg t,n punto verdaderamente elevado en las condiciones do nueatro / 
pais dependiente del imperialismo mundial. Las fuerzas productivas han do- 
jado, relativamente, de orecerj como lo demuestra ol estancamiento del pro 
ducto bruto, lan mejoras en las técnicas productivas, las invonoionea y loe 
nuevos progresetécnicos no conducen a un acrecentamiento de la riqueba 
material. 1.a* nrlfie económicas coyunturalos, en las condiciones de un es­
tancamiento permanente, acentúan loa sufrifenientoa y privaciones de las ma­
sas. La situación de crinis del imperialismo mundial agrava el drenaje fi­
nanciero y Ja inestabilidad monetaria.

Como lo lia demostrado el peí iodo 19*52/63 la burguesía mioma no atiene— 
« enfrentar y resolver la crisis, por el contrario, olla también os devora 
da por este procoso.' Sin embargo, el proletariado no ha instrumentado esta
crisis en su favorj más afln la claso obrera os la primoia y principal víc­
tima do la crisis del sistema. La maduración de ésto par* una trasformaodai 
rovoluciouai-ia de sentido SattUULLata y antiimperialista está, entonces, file 
ya de toda diacupií*n. Todo dependo del proletariado, os docir, do su raa — 
fl̂ iardia revolucionaria. El doainio hiatórioo de la burguesía aaoioaal/'tol 
Sistema He opresión del imperialiano so sostiene por la ausencia do un# di 
rección revolucionaria de la claso obrera. Esta circunstancia so sgtwra for 
la aíln relativa preeminencia do la Airocoión sindical y do la dirocoiéa pe 
roniBta, cuyo rol es anudar con fuerza la soga dol imperialismo al cuello 
dol proletariado. Nuestro junto de partida os, debo sor, ontoncoa la cons­
trucción d*l partido revolucionario*

POCO Y PAFTÍTíO í l ^ a  unR »orio do tendencias conouerdan on quo la
-___ ausencia de una dirocoión revolucionaria es el fao

tor determinante dol mantenimiento do la burguesía 
y el Imperialismo en el poder. Cuando rce entra al debato da cuál os o do-



be ner Ib naturaleza da es* direooión revolucionaria, las opiniones divul­
gan. Con motivo dal desarrollo de la Revolución Cubana y de olertaa pi«ai_ 
e*3 teóricas que de ella se extraen, no solo surgen divergencias alrede - 
dor de la naturaleza de esa direooión sino aoeroa de ouál es la olane re­
volucionaria! loa obreros o lo» campesinos. De todos modos, una corriente 

que sostiene la naturaleza revolucionaria de la clase obrera y el oarao - 
ter dual, oscilante, de loa campesinos y por lo tanto admite y sostiene la 
naturaleza obrera de la direooión revoluoionaria, insiste en reoh»• ir la 
noción de partido y revalidar la de fooo, como foco insurreooionrl o oemo 
foco pdarieador( + ). Dejando para otra oportunidad la discusión sobre ouil 
es la claao revoluoionaria(nuestro punte de vlata marxiste nos ubioa en la 
linea de quo el proletariado en la única oíase oonsécuenteraente revelu - 
clonarla) es necesario aclarar la naturaleza distinta de fooe y partid».

El foco, frecuente y lógicamente asociado como foco insurreccional ex 
píe^a la concepción "técnica" de una direooión revolucionarla, es d^oir , 
como instrumento apto para desarrollar paraeticemente oí arte de la insu­
rrección. El antagonismo con la concepción del partido co evidente. Para 
el leninismo "la insurrección no debe apoyarse en una conspiración, en un 
partido, sino en la clase más avanzada." -Pero cómo puede una vanguardia'’ 
lanzar la táctica de la insurreoción apoyándose en la alase más avanzad t/
• i no ha ganndo la direooión de »sa clase, su confianza, e incluso sus oua 
dron más revolucionarion y firmes ? Enfocado asi, el prooeso de la rovolu 
oión proletaria, de la toma del poder, oulmina oon la insurreoción, que 
es el prado mis elevado del antagonismo de oíase y que expresa el alto ni, 
vel aloanzndo por la concienoia política revolucionaria del proletariado, 
pero es preoedido por todo un periodo de luoha, utilizando todas las for­
mas y medios existentes, en que la vanguardia va anudando los lazos oon 
la clase revolucionaria, Ha.y que comprender que la organización de la cJjjj 
se más avanzada a través de todas las vías qua la realidad indique y sú 
vinculación con el destacamento de vanguardia, es una condición para el 
planteo del derrocamiento del poder existente. De esta manera, el partid* 
no es un mero aparato a cargo de la técnica insurreccional(oon todo l«K£ue 
esta técnica implica) sino un orientador, un organizador, un factor con- 
oiente que educado y educando en una ideología revolucionariá orea prime 
ro e instrumenta despues las condiciones de la insurrección armada.

El argumento mis insistente que se lanza ea favor de la tesis del fo­
oo insurreccional consisteeen el rol impulsor j  excitador que la presenoia 
del foco crea en conciencia de las masas oprimidas. Analizando las pro 
posiciones de un militante rus* en favor do actos de fuerza que oumplie - 
ran un rol"excit«mte", Len.in señala:

» ,
Es d.ifioi 1 imaginarse una argumentación que se/

refute a si misma can mayor evidenoia! Cabe preguntar

(+) Ea un documenta titulado La Havoluoión Argentina, do enero de 1963 ,d<» 
fendíamos el punto de viota del fooo polarizador. El presente edite - 
rial es, obvi«mont.e, una autoorltiea.



si es fas ex±st«a «a la vida ru*a ten pocos abusos / 
qua aún baca falta inventar Dadlos "excitantes" espji 
ciales. Y, por otra, si hay quién no a* exoita y no 
as exaitabla ni siquiera por la arbitrariedad rúas , 
no es aoaao evidente que seguirá contemplando tamtafea 
al duele entre un puñado de terroristas (en nuestro^ 
so, foquiataa) sin que nada le importe 3in que n a d a  
le importe un oomine? ^e trata ni más ni manas de qie 
las masas obreras se exoitan mucho per las Infamias 

de la vida rusa, paro noaatros no sabomes reunir, si 
es posible expresarse de este modo, y concentrar to­
das laa gotas y arroyuelos de la excitación popula r 
que la vida rusa destila en una cantidUui inconmensu­
rablemente mayer de lo que todos nosotras nos figura 
mos y creemos y que hay que reunir en un solo torjg 
te gigantesco".(Aeeroa de Ion Sindicatos pag. 118).

Sin hacer comparaciones entre la arbitrariedad rusa y Ir argentina S£ 
ta perfectamente claro la indignación de nuestros obreros por laa cení 
dicionns económicas y polítican de opresión e3 también de "una cantidad 
oonmenaurable". las ocupaciones de fábricas del año pasado, del anteaño y 
del presente lo demuestran. Y no solo demuestran el torrente da excitad» 
del proletariado sino qua ilustran acabadamente como la Incapacidad da o¿ 
ganizar esa excitación, de darle un rukbo y un contenido, fueron loa pil¿ 
ras sobre los: que se asentaron las derrtoas. No falta indignación -la oíd 
sis dal pair la provee y raorea diariamente- j lo que falta es organijar/ 
el torrente de la energía popular.

En la concepción del foco hay, paradojalmente, un oulto a la esponta- 
aeidad de las masas. Bl<tal de excitador que el foco pretende asumir apa­
rece como el desencadenante de un proáaso en el que la espontaneidad da 
las masas hace una gran parta posterior. Pero la espontaneidad de las ma­
sas no conduce al derrocamiento del podar existente. Por el oontrario,eoa 
espontaneidad, a la vez qus diaipa las energía* revolucionarias del pueDe 
las va llevando a una ji otra forma da dependencia con respecto a la bur - 
guOBla nacional.

Hemos tomado una de lae varias oonoepcionos de fooo insurreccional.L* 
que deseamos señalar coa oste análisis es que la concepción del foco sus­
tituye y niega la naturaleza del partido. En otro caso, y en la medida en 
que se oonoibo como independiente de toda organización partidaria o todo 
esfuerzo por osearla, al foco llaga a implicar la negaoión del proletaria^ 
do como únioa clase noSsecuentemente revolucionaria. Esta linea es más co 
heronte porque presupone la ligazón dol foco con alguna d a s e  en espe - 
oial siendo parto de su tarea fundamental al organizaría. Esta claso so 
el campesinado. El ejmplo que inspira las distintas variantes de fooo,in 
clulda esta última, «s la Revolución Cubana. Este es un oaso típico de im 
provisación en el análisis de un fonórr.eno revolucionario, 3e ha tomado un 
hecho, la lucha armada en la sierra y se lo ha aislado dol conjunto, eoj.o 
cialmente del caracter de clase de la fase insurreooxsaal de la Revoluafai
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Cubana ( Sobre a«t« problema no halla en preparación un futuro articulo)» 
Cuál ha Bido el aaraoter de oíase de la fase insurreccional de la Revolu. 
oi6n Cubana? A nuestro juicio, esta fase ha sido de naturaleza burguesa — 
tanto por el oaracter y contenido de las tareas históricas a desarrollar- 
oomo por la naturaleza de la clase dirigente de la Revoluoiónt la pequeña 
burguesía y estratos de la burguesía nacional.(+)

Explioar cómo un procoao de cota naturaleza tuvo el desenvolvimiento 
ulterior que conocemos ea harina de otro costal y teraa do otra r. ¿a* Pero 
de ninguna manera podemos hablar de una revolución sin partido porque la 
teoría del partido como vanguardia de la revolución presupone no la revo­
lución burguesa sino la proletaria. La cohesión del frente de olanes del 
Movimiento 26 do Julio estaba afirmada por la comunidad en sus generales 
objetivo* demoorático burgueses. La coheaión de un partido proletaria se 
asienta eobre la ideología del marxismo revolucionario, ea decir, sobre el 
objetive de la revolución socialista. Debido a ello, no ©a casual que cuan 
do la ^evoluoión Cubana deviene en la expropiaoién masiva '.'.'dol Castro so 
defina marxista-leniniata y en Cuba ae multipliquen los ciroulo3 de flia- 
ousión política y de estudio dol marxismo»

ClAro está quo la construcción dal partido no significa eatar repi - 
tiendo monótonamente que hay t, 10 fusionar la ideología oon la oíase; con 
esta afinaación no pasamos del ano 18/J6, ea decir, de la juvontud de Marx 
y En; el."• Jja fuoión de la ideología con la clane debe actualizarse perma­
nentemente, acorde con Tan enaelianzan del pi'oletariado nacional e interna 
cional. Es menester ubicar históricamente el desarrollo de la dinámica<hl 
movimiento obrero y la dialéctica de su autoconciencia histórica revolucj» 
naria. I*s experiencias del pro]letariado mundial deben incorporarse cri­
ticamente por cuanto no solo implican y expresan una determinada evolucíb 
en la correlación de fuerzas, sino que introducen de modo creador nueves 
tácticas y concepciones estratégicas en la luoha contra el imperialismo / 
mundial. (Ej. China, Cuba, Argelia en la estrategia de 1« lucha armada ).l’ar 
dos vías distiritas la vanguardia ideológica y la vanguardia obrera cami — 
nan hacia su fusión. La clase obrera y su vanguardia despues de reoonooar 
se oomo clase explotada hace su experiencia a remolque da la burguesía na 
cional durante el peronismo. Durinte la etapa peronista y posteriormente, 
la agudización de las oéntradiooionee sociales van diferenciando al prole, 
tariado de la burguesía; comienza asi una toma de conciencia histórica le 
clase para si que se refuerza en todas las luohas antiimperialistas en lea 

que el el proletariado aparece como caudillo de todas las masas oprimida»

(+) El Che dicei "...el soldado que integra nuestro primer ejeroito gueni 
lloro de tipo campesino, nale de esta parte sooial que demuestra mis 
agresivamente su amor por la tierra y su posesión, es deoir, que de — 
Éuestra máa perfectamente lo que puede catalogarse oemo espíritu pe­
queño burgués 1 el campesino luoha porque quiere tierra para él, pax*a 
sus tyijos, para manejarla, pare venderla y enriquecerse a través de 

su trebajo". Che Cuevarat La experiencia de la Revoluoién Cubana.Harto 
ly Review N° 3-Selecoiones en Castellano- pag.17»



Paralelamente, ente proceso as refleja en ol desartillo da la lucha ide¿ 
lógica en el s o m  de Ion cuadros marxistaa. Loo viejos grupos que demuestran 
bu impotencia frente al peronismo comienzan • ser oritioadoa y desplazado s/ 
por la nueva generación. ísta busca encontrar «n la orítioa y ravalaracion db 
las poair. '• nn«n pnoada?* puente de su fusión real con la oíase» Paro este— 
prone.io obj*tivo d* an^rcamiento daba ser subjetivamente inoorporado en la 
oonolencía 1 ̂ nueva ge’ieeaoié® obrera e intelectual. La fuaién da la ideo 
logia revoluti 'liarla oon la clase revolucionaria no se produce en forma es­
pontanea. Tenemos que comprender la naturaleza de este prooeso para poder 1 o 
llevar adelant*. y para comprenderlo tenemos que entender ouál es el prooeaa 
de difamia laaAfri y afinación qua mjfre la clase, hacia donde marcha, cóm o 
vive la inexistencia rt* uoa dAremiAa revolucionaria, cómo auf ra la traiaióa 
de aun dirigent**i, nimo instintivamente tiende a organizarse, de qué maner a 
asimila las tácticas $ue despliegan los destacamentos revolucionarios en los 
©tres paiseo d*l mundo en sus luchas contra sus raspeotivoa opresores. Enten 
diendo esta es como habremos de realizar la fusión que os la ba3e del parti­
da. En este sentido nosotros tenemos una tarea original por delante, en Ja mV 
dida en que ésta ha sido siempre original, ea decir, creadora.

REAGRUPAKIEHTO Y MINIMO DE VANGUARDIA’) f* la axiaterl ®n
_______ ________ ___________ » la arena polltioa una aeried»

agrupamientos desprendidos da 
los partidos tnvü'ilonalea o de grupos de izquierda qua conforman la oxpra—  
rsión intelectual <1* la auevu generación. la actividad central que desarrolJn 
oe refiere a la lucha ideológioa y a la elaboración programática que siivada 
base a un.) corriente revolucionaria. La pregunta que 3urge es: esta nueva i£ 
quierda dispersa roagi-upará? Ea conveniente que ello ocurra?

Para podor contestar a «fttaa preguntan previamente hay que caracteriza r 
el significado del reagrupamienta. Reagrupamientoa y deaagrupamientos pueda- 
haber muchos y de distinta Indole. Al que nosotros nos referirnos está di rec­
tamente ligado, o debe estarlo, con la tarea de la construcción del partido. 
De tal manera, «1 reagrupai,liento de la lntoleotrialidad revolucionaria sola 
tiono significado positivo ea la mediáa en que encuentre su coronamiento en 
la fusión oon la nueva goaaxacién obrera. Por lo tanto, el reagrupamiento no 
ea oi debo ser un fin en si mismo.

Dontrc» de este enfoque es que introducimos el concepto de minimo de van­
guardia. Ente debe ser un resultado de la unificación de laa tendencias au - 
tenticamerte revolucionarias, autenticidad quo so expresará en sus posiciono
teorizas y pm-Mcp.s, que permi ta constituir el embrión para un acercamiento 
en gran eocala, nacional, con la vanguardia obreaaa

Aclaremos mejor la cuestión. En primer lugar, la constitución do un mini 
mo de vanguardia ea, de cierta manera, previa r un trabajo intenso sobre la 
clase. La misión de la intelectualidad no es reemplazar al cuadro obrero en 
au contacto con laa masas sino ganarlo para eaa taroa bajo una linea revolu­
cionaria. Cuando ento no ocurre, como en el oaao de grupoa intelectuales oon 
mentalidad obrerista, se teraina forzosamente en un trabajo artesanal, estro



oho, limitado al lugar del frente politioo de trabajo, y eu oonseouencla - 
más dlreota eo un culto necesario al economismo, e lo puramente reivindica, 
tivo de la oíase. Be ahí que ne forzoso e improocindible establecer el a - 
cercamiento oon la vanguardia de la clase al nivel de la oonciencia pollt¿ 
oa por ésta alcanzada y con la minión de elevar ese nivel. Para efectuar y 
coronar fructíferamente eata ofcjfttlvo es necesario, ante todo, fundar una 
llnen política ooherente y científica basada on la realidad de la lucha de 
clases ,y en la experiencia del movimiento obrero, y afentar un primer rea- 
grupnmiento básico cuyo carácter determinante eeterá dado por bu apartidad 
de ligarse al movimiento obrero al nlvol do las iicooim dnt’.on do ~us cuadros 
revoluoionarioo y no al de los sectores más atrasados.

En segundo lugar, la constitución de un mínimo d* vanguardia oxoluye lá 
necesidad e inevitcbilidad de un roagrupeirierto global de la nueva genera­
ción inteloctual. i-1 primer motivo de oeto ya lo dimoB antee y concdfltía en 
que el reagrupamiento de la intelectualidad no podía ni debía convertirse 
on un fin en 3i mi9mo. El segur.do motivo responde a la naturalera de la iri 
tclectualidad cuya ubioación en la soéiedad la coloca como capa relativa ~ 
mente antagónica con el proletariado. El lugar quo el intelectual ocupa den 
tro de la sociedad le desarrolla una tendencia hacia el individualismo, in 
divtdualismo a través del cual la burguesía encuentra un extraordinario a— 
poyo y medio pera ejercer su influencia y proyectar su presión de clase.Ejb 
to mismo explica el oaracter politicamente vacilante de los intelectuales.

"Nadie se atreverá a negar que, oomo clase espe - 
oial de la sociedad capitalista contemporánea la int¿ 
lectualidad ee caracteriza, en goneral y vista en oori 
junto, cabalmente por au individualismo y por su inca, 
pacidad para la disciplina y la organización. En est^ 
entre otras eoaas, res .de la desventajosa difemecia— 
entre esta capa social y el proletariado; en olio es~ 
triba una de las explicaciones de la flacidez y la ®1 
ta de firmeza de loa intelectuales que oon tanta fre­
cuencia se hace sentir del proletariado} y esta cuali_ 
dad de los intelectuales guarda una relación indisoltj 
ble con las condicionas habituales do su vida y ooiIb 
condiciones oa que se desenvuelven, que en muchos as­
pectos ae asemejan muchlaimo a las condioionos de axto
tencia de la pequeña burguesla(trabajo individual oca
grupos muy reducidos,etc.)(Lenin-Tomo Vll-pag. 271)

Centeütando a las preguntas formuladas al principio podemos ahora dedÉ 
que no será la nueva izquierda la que se reagrupari revolucionariamente, 
no más bien que de la nueva izquierda habrá de salir el contingente, posi­

blemente minoría en la nueva generación Intelectual, que se lanzará a la 
tarea de enraiearse con la clase más revolucionarla da nuestra sooi*dad.T¿ 
nemos entonces el deber, los militantes d® la nueva generación, de llevar 
adelante lo edificación programática y la lucha ideológica sobre la base de 
la ideología del marxismo revolucionario y lanzar esa latear sobra los cua­
dros de avanzada de la clase para que en esa interacción se vaya gestando
la linca política e ideológica y la consolidación da ua n.de vanguardia.
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’j CONCUINCJA I.EVOIiUCIONARIA Y EEVOLUCTOK(

" Pa.o* interesar a los trabajdorea en la producoiin, no ba3tan 
loa banderines y la» menciones honoríficas. No bastan tampoco loo 
llamados a su ooncienoia socialista.

La amenaza da invasión ea octubre de 1962 provocó un fenómen o 
económico que luego fue diseutid* y estudiado en Cuba: con mene ■ 
personal, pues, parte estaba movilizado, las empresas mantuviere n 
y aumentaron la producoiórw Ante el jjiigro que corría la revolu - 
ción y el paia, tode el mund* s* pusos a producir. La vida naci* - 
nal tent,a un objetive centralizado y concrete: derrotas al enemigo 
imperiálista.

En cambio, las situación** do incextidumbi» político d* 1* re» 
volución -por cjaaple la indefinición entr la URSS y China quo ea 
un tema que interesa vitalmente a todo el pueblo oubano— tiene un 
efecto contrario* El intei'és productivo baja. Un desarrollo del mo 
vimiento revolucionario de América Latina hace subir el entusiame. 
Y si la dirección oubaaa, a través do sus discursos,sus llamados , 
sus tomas de posiciones aparece ligada a ese desarrolle, al dia s^ 
guíente se ve aumentar el entusiasmo en las calles y en los centao 
do producción. Esto no es ninguna exageración: en un sistema don»
do la producción está intimamente ligada a la política y no a la 
ganada del enprrosario, una política compartida por los trabajad» 
res o que los entusiasma^desa^ierta su apoyo también en forma de 
un mayor esfuerzo productivo. No otra cosa sucede, por lo demás,en 
la propia Unión Soviética don de cuando las fábricas producen en­
cargos para Cuba ven enlevarse su productividad.'*

Adolfo Gilly - UAKCHA- 23/l2/63-pag. 20
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P E R O N I S M O  : CRISIS Y H í O R G A N I Z  A C I O N  -13

A partir del 7 de julio el peronismo se halla envuelto en una extendida críala 
interna. El fracaso de la polítioa electoral de la dirección apareoe oo»o la causa 
Inmediata de la actual situación. Sin embargo, se halla en claro doa ooaaa| en pr¿ 
mer lugar, esta oriaia no ea la primera que sufre el peronismo| por el « ontrarlo , 
podemos decir que la críala ea bu eatado natural) en aegundo lugar, lúa fundamen­
tos de la órlala ae hallan raás lejos del 7 de julio y en una napa más profunda.Que 
¿ata no es la prinera críala del peroniamo ea una oueatión de simple caráoter la —  
formativo. Por lo demás, el peronismo manif esta un eotado de oriaia crónica, ala/ 
Interrupción, y que, superficial mente se expresa en el conocido círculo que reco­
rren las direcciones partidarias) equipo quemado, reemplazo, desgaste, quemazón ,/ 

nuevo equipo. Con respecto a la naturaleza de su crisis está directamente informa­
da por la naturaleza social e histórica del peronismo, a saber, el equilibrio de 2 
interesas contrapuestos, los intereses de la burguesía y loa del proletariado,equ^ 
librio que oculta la subordinación del proletariado en manos de la burguesía nació 
nal. Pero a la vez, y en forma complementarla, la aituación interna del peronismo/ 
refleja el desarrollo de loa conflictos Inter-burgueses así como los reacomodamien 
tos interiores de la burguesía nacional frente a la penetración y el dominio impe­
rialista .

Los protagonistas más visibles de la criéis del peronismo prefieren, como lo/ 
veremos más adelante, soslayar el caráoter de olma* &• 1* cuestión. Expresión de £
lio es el remedio que encontraron para aoabar oon las «tribulaciones partidarias , 
es decir, la reorganización. Laa razones de la reorganización, conectadas oon la/ 
crisis, han sido de lo más variadas manteniendo onnoooún la fe mística en la solu- 
ción encontrada. Desde un punto de vista objetivo, la reoganización del peroniamo/ 
proclamada con el slogan de "adecuar la estructura del movimiento al reclamo de / 
lae bases" tiende, por el contrario, a consolidar orgánicamente la dominación de / 
la burooraoia partidaria j a ahondar, estatutariamente, la separación de la base 
con respecto a la dirección, por lo menos, ai entendemos por base a la base obrera 
La reorganización cumple, objetivamente, oon un requisito más i estabilizar la po­
sición de la burocracia local con respecto a Perón. Tanto la burguesía naoional oo, 
no distintas- variantea dsl imperialismo baa expresado la imposibilidad de ooordi —  
nar, estratégica y tácticamente, sus líneas con la bureoracia peronista, de preoa
verse contra sus bruscos virajes, sin la independisación creciente de la burocra­
cia local. La presión quaiol proletariado ejercía sobre el peronismo a través del 
bonapartianie de Perón oo lia transformado en un factor de inestabilidad para una p<> 
lítica de alianza estrecha con la burguesía nacional. No es casual que la reorgan¿. 
zaoión, que otorga representativldad local al Consejo Coordinador y le cede la con 
pleta hegemonía en "la conducción táctica" (l), se proslame y se desarrolle justa» 
mente después de la fracasada experiencia del Frente Nacional y Popular.

LA NATURALEZA DE LA CRISIS DEL PERONISMO

Para comprender la naturaleza de la crisis del peronismo hay quo, previmnonto. 
comprender la naturaleza social de éste. Adem<s, eota naturales* social hay que



Matearla históricamente. Desde esto punto de vista, h ato i c r ion® te
■i: la exp 8 o d sf zo sfcurr lio d’ 1 burguesi 1 du r 1 en
diente en las condi o es de la Ragunda poat guerra* La sit c 6» de la cono- 
mía mundial po»itoi,JL.tto y favo ció 1 crecimiento ndustrial de loe pa{saa de­
pendientes on ", L 1 uie e iscenao y fortalec alen o e la burgu aia i dus- 
trial. Pero en a ondicionss d i minio d i  capí al finan iero i ernacional/ 
el desarrollo de la burlería in iustnal se veri ico bajo la dependencia de a£ 
quál. La doble circunstancia de surgir bajo a dependencia del imperialismo man 
dial y en las condiciones de avanzado desarrollo del proletariado determinó que 
la burguesía industrial tuviera quo desenvolverse entre dos colosos. Dentro de 
estas determinaciones objetivas tuvo la burguesía que consolidar su participa —  
ción en la estructura clasista, explotadora» de nuestro país# El bonapartismo / 
de la burguesía industrial era expresión de su débil situación em la conforma­
ción social del país, pero el contenido de ese bonapartismo estaba determinad®/ 
por el iatan4o de asegurar y consolidar su condición de clase dominante. El pe­
ronismo fue la expresión política del propeso de consolidación de la burguesía/ 
nacional industrial es el bloque de las clases doa&mütes así como de la profun 
dización del desarrollo capitalista del país que daba lugar a este proceso.Pero 
el peronismo como expresión dirigente de este fenómeno y para cumplir coa ese/ 
rol se conformó como tendencia burguesa populista, es decir, con amplio apoyo 
de masas. El Frente Nacional expresado en el peronismo reflejaba la subordina —  
ción del proletariado a la burguesía nacional. Este carácter subordinado de la 
alianza de clases en contra de la clase Obrera fue posible, por un lado, por la 
inexistencia de un partido revolucionarlftPque Impulsara la crítica do esta su­
bordinación y la crfica de las limitaciones anti-imperialistaB de ]a burguesía/ 
y,por el otro, por el caract.er relativamente embrionario de la autoconciencia / 
Revolucionaria del proletariado que la inexistencia de una dirección revolucio­
naria tendía a aeenWar. Esta etapa del desarrollo de la conciencia y de la ex­
periencia de la clase se afirmaba transitoriamente por la coyuntura favorable / 
que, para una línea anti-imperialieta burguesa, tenía la burguesía nacional.

Sin embargo, el earácter antagónico le este frente de clases se reflejaba / 
aleramente en la estructura del poder del peronismo. Ea primer lugar, y lo que 
eeñalamos ahora convendrá retener!* s adelante, esta estructura policlasieta/ 
>o pudo cristaliaÉrsa en partido político. La clase obrera peroniuta en muy es­
casa medida ee afilió al partido, o jugó en él algua rol de slgnifHc|é*ón. En 
la misma medida, el partido peronista tuvo un papel secundario dentro de la coa 
formación bonapartista del poder* La expresión más notable de este poltvüaiána'' 
que encubría la subordinación de la clase obrera a la politica nacional burgue­
sa fue el mismo Perón. A través de Perón ee concretaba y sintetizaba el carác­
ter afirmativo y antagónico del fronte de clases. Lo quo hacia imposible la i~ 
nexistencia de un partido bipartito, un partido de doe clases que traducear si­
multáneamente ios líneas históticas pue.st*:; ee vehiculizaba en el líder como/ 
una expresión d equili rio, forma que,por supuesto, encubría el dominio de la 
burguesía sobre el proletariado. Es justamente por ello que ea la actual dad / 
las controversias internas ee desarrollan sobre todos los aspectos, menos como 
crítica a la naturaleza del rol de Perón el movimiento peronista por cuanto esa 
rol es la expresión del fundamento histórico-social de éste .

A través del peronismo, es decir, recostándose sobre la clase obrera y su­
bordinándola a fifae objetivos, la burguesía arrancó del imperialismo el recono —



cimiento de au oondioión de oíase dominante. Durante la «tapa da 1945-55 la b ur ­
guesía atravía de un prooeao da diferenciación Infama, fu* consolidándose por me 
dio da bub capas más elevada», A medida que este prooeao tendía a remataras la /
burguesía !• 'uatrlal entraba en contradicción oon bu propio instrumento la domina 
ción.en la medida en qaa-̂ 'era un Instrumento bonapartleta. El golpe reaooionario / 
de eftiombm de 1955 consagró el reacoraodamiento de la burguesía industrial,reaco_ 
rnfidnrncnto que ae expresó en el cambio de frente del ejercito, sectores de la i- 
glesia, de la burocracia política peronista y dentro del mismo partido. Con al / 
golpe de 1955 ^Olmlna derrotado el intenfiu democratico-bur^u^s de la 1 irgueaía ln 
duetrialy a partir de entonces nos hallamos por completo en la etapa 4* descompo­
sición de la democracia burguesa.

T>«*1 parráfo anterior podría deducirse que con el desprendimiento de importan­
tísimas alas de la burguesía el peronismo tendería " naturalmente " a constituir­
se sobre una base obrera revolucionaria• Tal deducción es falsa. Un criterio tal 
noe ovaría a afirmar, entonces, el carácter Revolucionario del golpe del 55. El 
desprendimiento de amplios sectores burgueses no ee desarrolló como expresión de 
ia superación revolucionaria del peronismo por parte de la claaa obres*, sino co­
mo derrota política. En estas circunstancias* de derrota, al proletariado tendió 
p acentuar su identificación, (subordinación), con los grupos de la burocracia / 
sindical y política que se habían mantenido en la resistencia . Los fundamento» / 
histórico-sociales del peronismo habían sufrido una muy seria resquebrajadura, pe 
ro se mantenían incólumes . Estos fundamentos caracterizados en la instrumenta •■/ 
ción de la clase obrera a los finas de una política nacional-burguesa habrían de 
hacer posible en el futuro la utilización del peronismo para,los intentos políti­
cos de la burguesía .

Sin embargo, a partir de 1955 empieza a modificarse aceleradamente la contra­
dicción básica del peronismo. En líneas generales hasta esa fecha el proletaria­
do se expresaba como indiferepciadn #nl frente de filados. £1 golpe de 1955 *1 re­
conocer, objetivamente, el carácter feligroso de la diferenci%éi<* del peronismot 
le dió el golpe de gracia. Las lochas posterioras al 16 de setiembre expresan el 
grado alcanzado por el desarrollo de la autoconciencia del proletariado. Con el 
dssunvolvimientr le er.ta autoconciencia, por un lado, y con la exacerbación de / 
los antagonismos entre *a burgue ía y e rol t i o, por el otro, se va minando 
la operatividad y eficacia del peronismo para cumplir c' su doblo objetivo) apo­
yar a la burguesía y ** encauzar " a la clase rsra Esta creciente esterilidad / 
que anula las tendencias ínte>ñas haciéndolas impotentes, que le impide sostener/ 
un abierto apoy© a las sa idas nacional-burguesas sin permitir la organización de 
la lucha del prt>l ta ado, que eleva a su líder como necesidad de arbitraje pero 
Jio desgasta en una función crecientemente imposible, esta situación equívoca que 
en si misma encuentra fundamento, no es más que el acortamiento de los plazoa de 
la conciliación de clases y el preludio de la etapa revolucionaria.

La superficie da la crisis del peronismo se caracteriza por esa indefinición/ 
> neutralización. En esto se refleja la impotencia tanto de la derecha como de la 
izquierda del peronismo. Lo que se encuentra en la base de esta impotencia es,tan 
t.o para la derecha como para la izquierda, su negativa a someter a crfica el fun­
damento bonapartista dei peronismo) la derecha para mantener su dominación sobra 

la c'a e ribr^ra, la izquierda para seguir siendo tributaria y dependiente de las 
:'aso8 ¡ ore'dor burguesas.



Paradójicamente, las dos fechas qus más acabadanonte expresa* este proceso / 
han sido el 18 de marzo y 1 7 d julie. En la primara como expresión d 1 inca 
paeidad de la burguesía nacional para asimilar a peronismo a s propia estructu 
ra política, y ea la segunda, cora r ej de la ncapacidad del peronismo de / 
desprender:» por completo de la presión obrera. Esta doble conformación que esta 
riliza al pe onism s el nud de u c i is, y se agrava porque esa duplicidad / 
se manifiesta, dia a día, como crecientemente antagónica. Enfocado el programa / 
de la reor anizacióa a la luz de la naturaleza de la crisis del peronismo y ds 
su desarrollo est' claro que su objetivo, c nsol'dar su organicidad dejando ea 
pie b u s  fundamentos sociales, sólo puede ser la estabilización de la burocracia/ 
looal en detrimento de los intereses de sas capas oprimidas.

Paralelamente a desenvolví íent de la cont adi ofÓn fundamental del pero­
nismo se desarrollan complementariamente un conjunto de contr diccio es secunda­
rias. Estas contradicciones también se explican por el carácter del perón smo,ea 
decir, por su esencia nacional-burguesa.

Como expresión de su fundamento clasista, el peronismo tiende a reproducir , 
necesariamente, los antagonismos interburgueses de la sociedad en la cual se de­
sarrolla. Por otro lado, y como resultante del mismo fenómeno, la esfera supe­
rior, dirigente, del peronismo, es muy sensible a los reacomodamientos de la bux 
guesía frente a las transformaciones de la correlación de fuerzafjen la lucha de 
clases mundial»**

Ubicadas del lado burgués de la contradicción básica del peronismo las prin- 
c'pales tendencias en pugna tienden a definirse y fundan sus mutuas oposiciones/ 
en intereses antagónicos burgueses. En líneas generales, pretenden reflejar la 
subordinación del proletariado por la burguesía en función del objetivo especi i_ 
co del ala que repregfegtan. Ejemplo de ello son (más abajo nos extenderemos so­
bre esto) el frigeriemo de Iturbe, el materismo en busca de un acuerdo con el ac_ 
tual equipo gobernante así como la dependencia con respecto a éstos dol framims 
mo y vandorismo. La exacerbación de la lucha faccional interna y la inesperada / 
vitalidad del materismo, vitalidad bastante diferente de la de los Albreu,Leloir, 
etc. del pasado, encuentra su base en las modificaciones internas de la burgu — 
oía nacional y de la lucha interna de la clase dominante, fenómenos que están a- 
sumiendo en la actualidad una importancia creciente.

En definitiva, la criBis del peronismo nos ea una explosión casual ni obede­
ce a simples divergencias humanas, lias aún, es el curso inexorable que le han im 
puesto las condiciones materiales de nuestx>fc sociedad basadas en la explotación/ 
común del imperialismo y de la burguesía nacional y de la naturaleza clasista / 
del peronismo. En la comprensión del fundamento histórico-social de éste se en­
cuentra el embrión de su superación. El peronismo no es, como algunos pretenden/ 
demostrarlo una entidad eterna dentro da la cual las contradicciones se producen 
desarrollan y renuevan, por al contrario, el peronismo mismo es un producto his­
tórico,determinado, que como todas las emciones de la historia desaparecen cuan 
do los fundamentos sobre los que se basa desaparecen también • La unidad de la 
burguesía y el proletariado bajo la hegemonía de aquella, fundamento del peronis. 
mo, está desapareciendo para transformarse sobre otro fuodamanto y otra ideolo­
gía en un partido verdaderamente revolucionario.
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LA REORGANIZACION
-17-

E1 ex-cuadriunvirato habla fundado ln neeeeidad de reorganizar al peronismo 
en <ina serle de premisas de las cuales entraotaremos dos i "SI Movimiento••.en­
tra de lleno a una etapa de lucha que hace imprescindible una reestructuración/ 
de todos sus cuadros, que promueva a los planos ele dirección a bus elemento* / 
más dinámicos y representativos^!2^, H que esta (situación ( ocho años de perse­
cución) y la falta de reprsa»ntatlvidad orgánica han dado lugar a que en la ma­
sa entrara la duda «obre la ¿‘onducta de algunos dirigentes, lle g á r td o r  a las / 
máo temerarias afinflaciones| que estas circunstancias siendo aptovp hada... pa­
ra provocar una dimisión BUlcida..."(3)•

En la primera afirmación lo que resalta es el soslayamiento de toda referen^ 
cia crítica a la política frentista desarrollada por el con.iunto de la burocra­
cia dirigente, y sobre este ocultamiento se señala,en abstracto, la intención / 
de iniciar una etapa de lucha. En la segunda premisa ee notorio ol fundamento / 
puramente organizativo, representativo (liberal) y Be pone en claro que respon» 
de directamente al temor de que la lucha de log grupos burocráticos internos / 
promueva una división . En la resolución está más claro aún» " I)(Reorganizar/ 
el movimiento peronista en cada una de sus ramas con la finalidad de dar una ma 
yor representatividad local..." {$). En el fondo de todos los píenteos,que pr* 
tenden dar representación a lae baseo'í hay una confianza mística en la democra­
cia... liberal (l)j también el liberalismo basó eu concepción en la representa —
ción popular, del pueblo, por el pueblo, etc.etc.. Sin embargo, algunos secto­
res, como Compañero, tratan de escapar a la sobrevaloración de la pura represen 
tatividad y reclama " que se mantenga(t) al centralismo que da la indispensable 
flexibilidad a la acción y la autocr€ica "(5)»

La separación que Be hace entre la naturaleza social del peronismo y el ca­
rácter de bu organización se expresa en el ocultamiento que todas las tenden­
cias del peronismo hacen de la organización que hubo de 1955 * esta parte y la 
de 1945-a 1955» Porque realmente es notable que sobre la enorme cantidad de pa­
labras que se dijeron sobre la reorganización no haya habido una que analizara/ 
criticamente la dos etapas anteriores. De 1945 a 1955 el partido peronista fue 
un partido netamente burgués y, justamente por esa pureza burguesa con escaso / 
ingrediente obrero, fue un instrumento secundario en la estructura del poder p¿ 
ronista. Como partido, el peronismo confirnó una vez más la imposibilidad de es. 
trueturas biclasistas. De 1955 a hoy, el peronismo Be dió también una organiza­
ción, una organización que respondía totalmente al peronismo en el que el anta­
gonismo 9ntre el proletariado y la burguesía, causa yiconsocuencia del golpe sjs 
tiembrino, tendían a un constante agravamiento. Lo peculiar de la " organiza — • 
ción " de la segunda etapa era el mantenimiento de la preeminencia de Perón a 
pesar de la distancia que loueeparaba del país. Esta peculiaridad respondía al 
agravamiento de las contradicciones de clase en país. Por ello mismo, la unid&d 
del peronismo comenzaba y terminaba con Perón. Pero la misma preeminencia de Pe_ 
rón, en la medida »n que era un producto de la admiBión de la presión obrera , 
que se vehiculizaba a través de él, era unhfactor de inestabilidad para loe pl/ 
planteos pro-twrgueses nacional de la burocracia local. A través de Perón ee su 
bordinó, en todo momento, al proletariado, pero expresándolo de alguna manera . 
Este rol necesario fue, lógicamente, desgastador» La manifestación más amplia /



de olio fue el empuj»5 tomado por las tendencias desintegradoras en el peronismo 2 
y una muestra de ello es la intonsa alarma actual al respecto de una división / 

formal.

La reorganización, resultad'» inmediato del 7 de julio, responde a esta si­
tuación | al mismo hecho responden las crecientes noticias del regreso de Perón. 
La acción combinada de las contradiccionss interburguesas y de la contradicción 
fundamental non lasdetorminantaOdel programa reorganizador y del posible recam­
bio! la vuelta o el acercamiento de Perón. Con respecto a la primera variante / 
esta claro ol camino de b u  fracaso.

Todo esto en completamente dejado de lado por los mentores de la política / 
reorganiza'!ora. La imposibilidad de reorganizar a la burguesía y al proletaria­
do ba#o el mismo techo partidario, cuando no pueden vivir bajo el mismo cielo / 
en el país, es absolutamente desechada. Pero peor es que los sectores de iz­
quierda no yen que la disyuntiva es de hierro» imposibilidad o dominio de la / 
burguesía a través de la burocracia.

" Como es sabido, la sociedad burguesa está construida de manera que las ma 
sas desposeídas, descontentas y engañadas, se encuentran abajo, mientras sus en 
ganadores satisfechos están arriba. No hay ningún partido burgués que sea verda 
deramente un partido, es decir, que abarque on proporciones algo considerable / 
la masa, que no esté basado sobre este principio. La sociedad de clases está / 
compuesta por una minoría de explotadores y profesionales de la violencia. Del 
mismo modo todo partido capitalista está obligado a reproducir y reflejar de vi­
na manera u otra , en sus relaciones internas, las relaciones que existen en la 
sociedad burguesa en general. Igualmente, en todo partido burgués de masa la ba 
se es más democrática, más de "izquierda" que la parte de arriba "(6). Contrajo 
ñor con un criteriO|}iberal la base a la dirección dentro del partido no en más 
que una utopíai la esencia del partido es la esfera dirigente, en la medida que 
le da sus objetivos y su ideología. " La burguesía no es en el partido, como on 
la sociedad,más que una"esfera superior"." Perbnejm cima es poderosa por su oa- 
pital, sus amistados, sus relaciones, la posibilidad que tiene siempre de apo­
yarse en los imperialistas y, por sobro todo, por su poder en el estado y el e— 
jército que se confunde intimamente con la dirección..." (7) del peronismo.

La cuestión de todo esto ee bastante claras no va a ser la mera reorganiza­
ción la panacea para el peronismo ni la solución de sus rroblfimas. En el mejor 
de 1os casos (o peor) sólo puede contribuir a aherrojar aum^máo a su base " de 
izquierda ", bajo el manto conservador de loe estatutos. Si la pretensión de / 
los grupos avanzados del peronismo es forjar a través de una organización revo­
lucionaria una herramienta revolucionaria necesitan, previamente, Bometer a cr¿ 
#ica teórica y práctica la naturaleza nacional-burguesa del peronismo y darse , 
entonces, a la tarea de fortalecer mediante lazos orgánicos un partido auténti­
camente revolucionario.

No es casual que la línea de la reorganización encuentra eco entre los cua­
dros pequeño-burgueses del peronismo y entre los ex-burócratas que están ahora 
de retorno. El carácter de una organización burguesa sólo fortalece la posición 
del pequeño-burgués que on virtud de'/l# Jjbicación que tiene en la sociedad pue 
*6 aistir a las reuniones o &a simplefpfksencia permanente en la unidad básioaT 
Como lo decía la tesis del cuadriunvirato al distinguir entro partidos de opi —
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alón ( conservadores) y partidos de maaa», división puramente liberal que no a- 
tiende a la naturaleza de clase de los partidos, la reorganización debe hacera» 
sobre la base del último modelo, " integrándolo con todos los hombres y mujeres 
de }a patria, sin distingos de m a t l c e B  ft de clases " H nuclear t^do» ios oompa- 
ñeroe.o.haciendo desaparecer toda distiAoión entre las diversas clase» socialed*
(8)jr su fin es " la incorporación al seito del Partido Justicialieta de todo» / 
los partidos nacionales y provinciales (por ejemplo los Movimiento» Populares y 
Provinciales que sostienen entre otras que "no rechazamos la colaboración de / 
los capitales extranjeras"(9) sin abrir la boca con respecto al imperialismo / 
yanqui ?) que bajo distintas siglas nuclean a los peronistas de todo el país ( 
por ejemplo* Unión Popular de Tecera del Franco, Laborista de Bercorich Rodri —  
guez en Córdoba, M.P„N. de Sapag que oonvive perfectamente con la oligarquía en 
Neuquen y en el país, etc.6tc.?) incorporándolos activamente como afiliados den 
tro del más amplio concepto de unidad y Bin exclusión de ninguna clase ni por 
el origen de la afiliación anterior en los partidos ideológicamente en distin­
tas denominaciones, ni por la proveniencia de cualquiera de los Bectores polít¿ 
eos masculino, femenino o gremial, bastando únicamente la voluntad de afiliarse 
..."(10)( el eubrayado y aclaraciones son nuestros ). Claro está que todo esto/ 
es compatible con un partido de masas tan compatible como lo es en el socialis­
mo-imperialista francés, alemán o cualquier otro con elecciones directas y orga 
nización por circunscripciones electorales. Inclusive ultra compatible con la 
propia burocracia que dirige, ella misma! la reorganización •

Ebtos Ajemplop los tomamos de la proyectada reorganización del cuadriunvira, 
to que ahora duerme el sueño de los justos reemplazándola la línea Iturbe. Pero 
la diferencia no ee eubstancial y todos los proyectos, los de anteB y los de a— 
hora, llevan la firma de Perón. Como se ve el aspecto formal de la roorgaaiaa —  
ción tiende a reproducir, que casualidad 1, la naturaleza social de la tenden­

cia que se reorganiza.

LAS LUCHAS INTERNAS

Más arriba decíamos que luchas internas del peronismo eran un doble pr¿ 
dnoto d» su contradicción fundamental y de los antagonismos interburgueses. Loa 
conflictos en las esferas dirigentes reflejan los intentos de mantener el carao, 

terasubordiaado de la expresión obrera del peronismo pero en función de la l u ­
cha interior de la clase dominante. Iturbe, Matera, Framini, Vandor y los oaud¿_ 
1los políticos provinciales son expresiones de las distintas variantes de la 
clase d 'mirante, mejor dicho, d» los reflejos de esas variantes dentro de la"ea. 
fera euperior"peronieta. De manera es posible engañarse con respecto al
carácter no proletario y no revolucionario tanto de las distintas líneas inter­

nas como de la lucha misma.

Iturbe, generalmente, con el apoyo de Perón, representa la tradicional lí­
nea de alianza con la burguesía industrial y específicamente con el ala mis de- 
magogioa y aventurera t el frigerlsmo. Los múltiples lazos que en la época mono, 
polista ligan a la burocracia sindical con la burguesía industrial hajnofiido al 
fundamento del apoyo de los dirigentes sindícale», especialmente Framini, Cardo 
zo y Vandor, a la línea pro-frigerista del peronismo. En este punto, el origen7 
de su dependencia con respecto a la burguesía es, en Framini y Vandor relativa­



mente distinta* Vandor con sus personales teorías sobre un partido obrero m  ha­
ce más que volcar la vieja concepción trade-unionista de la lucha del movimiento 
obrero. Uh ejemplo de ello y, posiblemente la "base" de bu doctrina, ee la forma 
como se ha afferrado al aparato sindical y como lo utilisaMsiteradamente en fa­
vor de sus presiones políticas. De esta manera Vandor no está nunca definitiva­
mente entregado a ninguna línea en particular, sino a todas en general. Con b u  

dominio del aparato sindical puede con cierta holgura pasarse del frigorismo II«* 
turbeísta a una línea que encabezara Matera siempre que éste le señale promiso —  
rias perspectivas. Su trade onionismo, (la lucha económica a cargo de lo» obre­
ros sindicalizsdoa y la lucha política a cargo de los políticos burgueses) lo / 
lleva,necesariamente, a depender haciéndose representar, ante la burguesía. Pero 
cono trade-unionlsta no depende de una sola línea burguesa sino, alternativamen­
te, de la qu* mejor concilie su consolidación como dirigente luchando por los o- 
breros, y su consolidación como burócrata haciéndose presentable a la burguesía.

Framini, en cambio, lo que siempre trató de negociar no fue «A movimiento / 
sindical sino la potencia revolucionaria del ala obrera del peronismo, función / 
para la cual la verborragia revolucionaria y las palabras sin hechos son instru­
mentos útilus. De esta línea surge su rol de puente entre los cuadros avanzados/ 
del peronismo y la burocracia. En cierto modo, Framini utiliza, con prudencia,la 
maduración de los cuadros revolucionarios y los sokordina, constantemente, al oa 
rácter burgués de su política. De Framini se puede decir lo mismo que de todo o- 
brero que ooupa un lugar superior en la sociedad, en este caso como burócrata / 
sindical| pero Framini lo expresa como miembro de un país semicolonial, lo que / 
lo lleva a reflejar un a especie de variante democratico-burguesa. Especificamen 
te como burócrata sindical ha hundido a su gremio y lo ha traicionado cuantas v¿ 
ces fue necen,irí<>j «ato le es propio como burócrata y como agente burgués en el 
movimiento obj-oroj pero como burócrata sindical esa función burguesa la cumple , 
en un país dependiente, como demócrata. Claro está que en condiciones en que lo 

democrático burgués tiene escasa vida tlende a ser aun
más peligrosa para la clase por lo entrador ¿e algunas de sue posiciones. El oa 
rácter democratico-burgués de la línea Framini el único extremo izquierdo que le 
fue permitido alcanzar fue como izquierda del Iturbeísmo frigerista.

El aaterism? que tiene el común denominador del peronismo, Be funda social —  
mente en la resuena burguesía peronista y expresa, politicamente, las modificado, 
nes que ee están operando en las clases dominantes || que se reflejan en la natu­
raleza de la línea política del actual equipo gobernante de la UCRP.

Desde el primer punto de vista, expresión de la pequeña burguesía partidaria 
el materismo exige una participación independiente del peronismo en la vida pol¿ 
tica nacional, entendiendo como independencia la de participar en el juego instJL 
tucional con su propio nombre. Con ello no hace otra cosa que reflejar la aspira 
ción pequeño-burguesa de entrar de algtín e M o  en la clase dirigente y participar 
del botín de la explotación capitalista. Sin embargo, la vigencia parcial del ma 
terismo sólo es factible de producirse un reacomodamiento tal en la clase domi­
nante que permita la instrumentación de su posición. Plantear la cuestión fuera/ 
de este marco éb anular el fundamento de la existencia de la línea materista. Ma 
tera, fuera de este enfoque, se limitaría como dirigente peronista, a ordenar el 
voto en blanco en cuanta elección Be presentara y dejaría al conjunto de la 1£ —



nea burguesa del peronismo fuer» de toda perspectiva.

El reacomodamiento que, embrionariamente, pareotora producirse con el gobie£ 
no de lilla responde a la modificación Je la correlación de fuerzas que se opa?*
ra en campo imperialista y a las necesidades de la burguesía nacional de ampliar
su mercado utilizando el reequipamiento industrial operada, parcialmente, duran— 
te el í rond izlsmo. Bnioflto en parte #1 frigeriamo el imperialismo
yanqui y, por ende, con los aUados de Iturbe y el mismo Perón. En la ejeouoión/ 
de au línea, que se verificaría en una mayor apertura hacia el ll.C.E.,la ALALC 
y, en cierto modo, al bloque socialista, *i illiíamo se vería reforzado coa la 
iategración legal del peronismo. Pero, por el unamKrt'», esa integración no pueda/ 
operarse con la actual direoción peronista por lo que se tiende el cable al mate,
rismo,. Este, opositor a la línea petrolera del tfrifinriwno» reflejando el abando-
no 4.a la pequeña burguesía industrial con respecto al frondizismo al final de su 
gobierno, concuerda, ea gran parte, con el viraje que se está operando, como lo 
demostrara su discurso televisivo dsl 31.1*6 . Ea la articulación del raaterismo
con la UCRP de IIlia se encuentra la peligrosidad de aquél para al resto de la / 
dir*4oión peronista y de ahí los cuocientes temores de una división formal. Algu 
nos ejemplos de esta articulación ya existen como ser la acción de Solá an la / 
AOT, en favor de u* quizá futuro aliado de Hatera » Vandor, en el acceso i« t o ­
bos a la radiodifusión oficial y privada. So es posible señalar el futuro da ee 
ta política que depeade del cureo de los acontecimientos y del rumbo de 1» lucha 
de clases en país.

La naturaleza anti-rrevoluJionaria de todas las variantes es notoria. Todoa 
tratan de utilizar la reorganización an b u  favor, en favor da algún ala da la / 
burguesía.

T LOS CUADROS DE AVANZADA D/o PERONISMO ?

La izquierda del peroriBm^ se aj-.ista a una concepción de ésta y, por anda, a 
una ideología que la llevg a colgarle siempre de alguna variante de la burocra - 
cia. Esta concepción sost.'.ene la naturaleza eterna del peronismo y afirmando que 
la base es el verdadero peronismo 11«ma a " resolver laa contradicciones que aun 
(!) subsisten en el seno del M-'vj mi «rto ”(11) ( subrayado y demás nuestro). De 
heoho, caraoterir.p.n al p*ronifmo corrí un campo neutral para la conquista de laa/ 
masas, campo «n f̂roqu»*, pnT su neutralidad puede ocurrir cualquier cosa. Esta 
tafísica del movimiento peronista dentro del cual sí funciona la dialéctica lo 
lleva a caracterizar I? crisis del p-rfoismo y la reorganización siguiente mane­
ra * " Su base de cías i reúne •>! gt t«»so de los trabajadores-lo transforma( al p¿ 
roniemo) en el centro l* tensión** 1e una estruodiom social en descomposición.Ea 
ta circunstancia lo obliga a adaptarle a las exigencias de la nueva etapa... Por
lo tanto la crisis tieii» un signo positivo» conduce a eu propia superación como 
instrumento revolucionólo de las utasas.,.."(12). Esta cita pareciera tener conno 
taciones de razonamiento maniata pero no lo as. En su esencia plantea al per* 
aiaoo como unidad fuera de la lucha de clases pero reconoce que dentro de él la 
luobfe de clases existe. El fundamento histórico social del peronismo queda en/ 
firme y sin embargo por identro cambia y se aupera"revoluciona.’» unen te". Afirma 
4*.'* " fi- ftoU-K • '' reside en su condición de factor ae unión de la/
clase tiubajis-J^ra" y no i» que ea el movimiento el que está llevando a la derro­
ta a la clase y, por lo mismo, a su división. Señala qua " asta hecho ( la unió»



ne ef»oM*i».* en t^rno de la figura del caudillo ", rero 1uo n0 hay que afectar­
la, aclara ” mientras no contraríe J •'>•» objetivos esenciales de la Liberación N a ­
cional.. <> .”(1)) . f nos preguntamos t »l apoyo a Frondi»i el 23-2-58» ou aval a / 
loe burócratas de turno, toda la política seguida después de] 18 de marzo, ol n- 
poyo a’ Fren+e nacional, contrarían o no loe objetivos de la Liberación ?| e©ü¡f« 
tal polftj^n ee ha edificado o no la actual situación de un millón de desocupa —  
don ?.

Aein-Jemo «•» h.x apoyado la rein ganlracl ón fue encabezara Framini suponiendo / 
que la reorganización h9t>ría de cambiar internamente al peronismo en un sentid®/ 
r e t  oluo < ona ri per' sin modificar su naturaleza historico social en la que la ba 
ee obrera está subordinada * 1<>s t».1e« y mon^jee de )a burguesía, Norberto Vas- 
quez. etproalón de » /anzad* del pe coni«mo, ») llevar la concepción al extremo / 
tiende a ac iuarde en (jjerta medida a una pofiic.l 'u warxlsta revolucionaria. Afir 
ma .iustament • q'>e " la falta de una organización revolucionaria ha creado una ~] 
crisis de mi.litancia y de conducción..." (14) con lo que esa falta es la que pro 
voca la diviBió^ y no la lucha por llenar . Propone como instrumento de supera­
ción " un partido político organizado y sustentado en un programa ideológico"(15) 
( subrayado es nuestvo )pero no sofiala la naturaleza de esa ideología. En esta 
mezcla tiende con sos propias palabra? a confirmar lo que decimos más arriba so­
bre que se concibe al peronismo como un campo neutro al precisar que éste es, en 
estos mo(jen >■•■>«, un campo de tensi otes dnnde s« “Ptá firwJmde.uqpajwTMrráigMtsonali 
dad e'n jhwiua 11 zar que esn nueva y neoenarln t?rr/'na\ ldad erige criticar revolu 
clonar lamen i* el campo de tensión-je, «>s decir, *'1 fundamento social del peronis- 
mo| es como decir que la sociedad es un campo de t»nsiones dejando a un lado si 
es capitalista o no ;> , sin decir si la superación de ese campo exige o no la li­
quidación d»1 capitalismo fundamento d» aquél. La Izquierda del peronismo redon­
dea su dependencia de la burocracia mediante la glorificación de Perón . Si lo 
que la izquierda peronista pretende es postula-r con Perón a un dirigente obrero/ 
revolucionario, evidentemente está equivocada de medio a medio. Perón con atribu 
tos de caudillo boriapartí Pta no tiene ninguna de las características de un diri 
gente del proletariado revolucionar i o. For lo tatito m  ea imaginable que se le ~j 
pueda hacer jugar ese rol. El estatuto de Perón está cado por el carácter bona —  
partísta del peronismo y fuera de él rio tiene nada que hacer. La izquierda lo/ 
que hace entonces, objetivamente, es glorificar al bompartismo. La naturaleza/ 
popular de esta posición reside en qi* la burocracia local tiende a buscar una in 
dependencia relativa de Perón porque busca desprenderse en cierta medida del bo- 
napartlamo para negociar mejor con la burgiesia. üeade >ste punto de vista la 
naturaleza de la posición de la izquierda peronista es lefensiva y dependiente. 
Sin embargo, no quiere reconocer este carí'íter inevitabe de su lín«a i'olítica . 
Con ell o no 1. ¡»>ie más remedio que üitrnnrr : " Ahora el restablecimiento de Perón 
agiliza el procefo e importantes novedades sacudirán a plazo breve...Habrá que 
esperar hasta entonces . "(16) ( subrayado nuestro )

Todoa los esfuerzos tanto del proletariado como de .l3 intelectualidad revo­
lucionaria deben marchar en el sentido de estructurar j construir un partido o- 
brero revolucionarlo que se transforme en el inrtruinen.o de la revolución prole­
taria y de la dictadura del proletariado. Los esfuerzcs de la izquierda peronis­
ta dehen raarolrir en el mismo sentido si r-e habrá de d r un sentido autentico a / 
su actividad. Esa marcha la debe emprender desde el peronismo pero con una toma



de ponición de clase, marxista revolucionarla . El peronismo está profundamen­
te divididoj reconstituirlo »o «r una tarea revolucionaria. La división del/ 
peronismo no la han provocado los hombres malos sino una realidad que es irrs— 
▼ersible. De la misma manera, no es un programa (todo programa es, necesaria­
mente, táctico) sino una ideología la que debe presidir su tarea. En esta lí­
nea hay toda una perspectiva no de re-, sino de organizaéión de los cuadros / 
combativos, obreros que el peronismo guarda en su seno. Bajo una concepción / 
marxista revolucionaria se impone encauzar su lucha cotidiana . Como crítica / 
practica inmediata a la reorganización los cuadros y/o núcleos revolucionarios 
del peronismo deben formularse un programa mínimo en su frente de tareas y pro 
ceder a organizarse para cumplirlo. Todo esto debe ligarse estrechamente al rs 
planteo critico--superador de los fundamentos histotico-sociales del peronismo. 
La clase obrera tiene una sed intensa de justicia, no slogans gastados. Parm 
la clase obrera la miseria y la desocupación no son datos estadísticos sino u— 
na realidad dolorosa y humillante. Quiere empuñar el fusil y la ametralladora/ 
pero exige y necesita un objetivo de clase y revolucionario, y un partido que 
sea su expresión .
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0ÍA'l dé Ifc Pí-«i*nt8 *(«*• tmUiéfttffl r1« *§*£0(14*9 • •»*• tMR

l 9/ finAl * s  le HátuHili& fl  H i § 1 # m  4a j «  j a H U e *  da) astua i g a f e i * ! * *  y 1 /  
§11*1 es HM b*H§ é§ 8ll»t«nt»6Íín i*J T
&•) fléaa y p*f qué sí jjtHyj* 1* enunclén 'in* *uHj*i *'iiilpe Mrtwwant» y di 
i«p MCUfflH HOOlnlas poi* «1 i-hpiwiftotiirtft**

3#) C-ué perspectiva tien* la nPuaolí1»’ po)tt,ioa »'*i'jJtsnnJ y *">' Qué f 'ttdo / 
debemos dirigir nuestras Varen*?

;i

/«alinardo las medidas eoonfimioan y política* tronada# p*f el goMiin# / 
da T1H» y por la* emisimos <i« esta pelítíoa j>*d«tron »f J t<m*r qua intant* / 
f-»pr»pr«ij,far ¿n ,,*■,* frrttia orgínica lo* interesa* da lo* productora* agrarias 

y dc< i,n rer+or nr'y impertenti» d* la cHgarquta t*rrat*Hiehte fTi vn #au*ida/ 
k *'”’ 1 i, ennque piírticulnrtn^nta 1 ón Ugfidort al mercada interna» Por otra 31  
do, buson su bar:* da «uní»ntaol#a strui *n la t..'a*-e me4í* dapendlentaa trn 
véo da la intarve«H*» estatal en el tarrearlo ja consumo fo»o a través da la 
adoprtttfn da actitud*» políUraa proclive* a loo natiliniai>'.on 0* ana* napa*.

Qué careotarfatices «mume la ll«»a  fc,<tí*ilnta dal i'oblait.o y ofma (*• ha 

axpranado )ie n f» momento? Por tm leda, «1 apajo al aantor agropecuaria aa

ha desenvuelto, hasta **1 memanta, desda un punto do vista "M»fli©n*l".»iag:rj

ría. Tanto en ip íljarlín del praaia ac*tín par* el trl/^o, tu al manta ni •  

miente del dolar en una 'oja r a t l& a H t*  rema on )■ Intervonelé® ftntatal 911 

el comercio <«*tficr, el gobierna ea ha definido, ca fatw* prefaranta*h*oia 

loa prupoe intanm e en da la ollganiuja ajtpartadora y leu frlgo»

rtfico.c’ . Esto de ninguna nip.uar« ai^nlfíot un abandona dal t'&siéi'óie axtatier  

aino, cosa huy dintiníé, Intentan apropiarse en mayar medida de l<a benafi»

•  I cé? del comercio Intanipf’ !''n.nl tía ftupBtfo p«ta.

Por otro lado, la poriblijdaá da daflnlr da eeta manera laa rélt'ciotiis/ 
üitrft los grupo* interno* y ertamon da mientra comarci6 ihtaíüaaloiifcl aatá 
dalarminada* *n gran mecida, p«p la modififc«ri^n producida an al ihPi'eí'.don^ 
dial con raspaota a mief'tr^e praduétoa agirloolte* ta? modifipadi^iiaa pi*adu- 
cidaa son las siguientes*! a) diamlnuclét da la impartfcneli da Rren ftfrétafii/ 
romo cbn*umidara da nuestras narte&j-^) Ja impon aíieia dal ftferOfcd# bflHfuilfli» 
dor europeo a fasar de lap tialma aduane'ae| c) la may6l* Yihetilaoiéh á 1 tna¿ 
cado mundial dé los paires ñor i alíate*» la l*aeuítani* di éBta as lüli taiyéf 
ligazón con merrsriod distintoe a Iob mbhapolíaadf'fi por lóa frí.pbriadbr^í) t A  
diOiobalés y un meyor pr«n de Rufropá ch op*9Íoi^># t 184 gl'ÜpíÉ lii(;Í6 yiUquT 
qliS dbmítiáh nnenliri cweTrio r»téribr. Í)S todos triedoij It r»latÍ¥i tftiiígBiai 
dHd dal Conflicto entr- !"3 n^ortadorés y iirodurtorfse ní lia afcfentüads 
db r la e-ite.-e rrp*ctii del présente añb» (Con T^npeoto á todi asta oüOei'WH 

ha feido fcügíátlva ja rt*rlkrrrjf.n d§ Ja Conf*»rt,>iic,a Ai-rjentiha do Sociédádsá/ 
Jhjráiea de Buan^*? Alrds y 1« rampa Contra * f > igetriafl cd3 ahglb-iyhitilul fc j 
asf como «! dlnourí<0 da P1».nro irisiatiéndó eh eu dafenfcá dé ltíá pt'bdüóto*: / 
frési)



Paral e l e e t e  hay do» oon»* olaramente t IiíM m j  una la au
aenoia da una asi «teñóla oredltiole • 1* Industria y la < tr* la* ohequee 
oon algunos intereses dol iaperiali orno norteamorioar-o. Entoa suoesos ae 
aon incompatibles oon la política genwi'al del gobierv'O sino que, por el 
centrarlo, se halla* en correspondencia,

j)«*»tro d*" ,r>'» limitas objetivos de la sit.uaoiáa se'm^miea heredada , 
el gobierno «c desea alterar las condiciones de estabilidad .Monetaria ne 
cesarlas par» la vinculación agrepecuania al mercado mundial. En este li 
neamionto ni freno a la asistencia oreditioja y, partl^ulernianto, al dir*
1 i r /vi r o”;tro empresas "sanas" y las quo no lo sor para determinar lar-ji 
f-jsifn de to®, *londe a ft<’i«re<s*v a la grtr> industria en detrimento

I» HirguoM» i•. 'n:i*:rleí mediara (la gran industria dependo en menor / 
madida dpi crédito banoarlo pr > b u s  ralaolorea *7 capital financiero 
i .1 ar'isrion»!, © igualmente a la pequeña ináustria que vive m6e del ore™
•  1 n 1 ¡ «n. ) Rst.a rPBtrijoiia / sele'tiía crediticia busfca limitar
1 i..»-.: >.••■(? ar/ pfit.íra »n materia de }mp< ctplionas, Impedir j)a utili&a

' i d> • ■■■ ■ '-Mi fop ( Win «1 pago d* la deuda externa y, de hacho, post­
illas -<pi.-piaoi ti da )a mediar* burguesía indu.a*r al por farte del 
= pital fin«"’Ípro nacional e interaarional, Clara eet# <jue eefta pclltl- 
•< i.iene *>.* M m ¡ t i  i rinda 1n consolidad ífc obtenida per 1* >’*̂ guefl1a in- 
<nt.iial «ti 1p . stnrtin» ocoof-mica d«) p**** (£• qi<1*bra da sectores 1m

kic r+antes d« I u '"'.Tuesta Industrial b» a» aelo prodi>ot.e de la política/
tfubem»ni!->;i.a l pi*--, pr Ircj pálmente, da) pl ¡ativo da la erisie eos—
n/mc'*). dees*.*.?.. 16o a la InduatyJa refleja el caráoter burgués agra-
'inta d*l "nací c>na 1 i amo" radical d*J pueb]o«

fiel mismo rn<'-■* • las escaramuzas «Jos el Imperial l « x  nc-rt«amer.icano se 
o«viadi*>i clonlr. d*> i» miema política. Bu pTimer lugar, es un resultado/ 
d«» la r.pconidad d« la burguesía argentina en au conjunta de enr<.-trar / 
crecís^tes mercadc? 4* exportación, aspeóte «obre el qu» E.E.’T.ti. jamás 
c-’-mplemor** a 1» Argentina. En segundo lugar, es un int«.<i+í» da renegociar 
las t ndir-i i m »  da orplota'1 i fn financiera dal JmpeHa.l 1 w  yanqui jar* / 
ha<’e* * mis «npa t. Ibi e ro# las necesidades da estabilidad moaetaria de / 
la. oi iga>unTa ter < atóntente. Eh tercer lugar, abvlr una brocha fa
"•irable a oapita'es europeo* de manera de especular rcm las alternativas 
de un bonapa.r+lsmo )r + nr Imperialista. En cuarto l'igar, bisca afectar al 
í»jhos 9lian^.as de -api tal ea y da interesas coa sect<Yee nacionales d» la
1 urguesla, p r *jompl", *1 yinas de las estructurad** durante el frond? -

Eeto.o . tneamient.r •» d» so o* «api ementa» oon u><a actitud semi d»-.
na/T>**) i". i-tpô +.e d* la "lase media dependiente, la en pansida monetaria/ 
desde Octubre ha llennd'' dos Te‘}ulsi+o(»j paga a Iop pr<"veodrres y a loe 
o-nnt «adr-n prtfc1i<,*n. Por '<* -o lado, se está intentando mantener ciertos f  
» . o» o! .t,-rv»H» d* oonnuma • través da •tgi'na*’ fr.rnas de oont.rol /
d* »> "(•ios (l<̂.v da Abant#.clmlenta)f pieslonati^e a oa preductores e is • 

ice p»ia ur» abaratamier te de morcadeítae (la solicitud de un / 
‘N# d^ la ‘asna e l s frigoríficos), y median».^ al/juea* formas da subsl* 
M. p (*»•*♦.1 Had d° lar» tarffa«j <?«> loe servicios estatales), Ea conj dht



to loa resultado» do «ata política aa han axpraaado, mayamente, «a la prj 
paganda gubernamental antas que an la raalidad efectiva. Da aata manara,al 
proletariado, sobra al que paaa la daaooupaoiAn an eaola, va diaminullo / 
constantemente su nivel raal da vida mientraa lo* convenios van alenda im­
puestos unos tras otros por la patronal.

El resumen de la naturaleza de la polltioa del gobierno de Illia aa al 
siguientet representaoión de los intereses da los produetorea agrarioa y 
de sectores de la oligarquía terrateniente) reaoomodamiente de laa ■olaola, 
nes con el imperialismo atendiendo a laa necead!ades de estos grtpos y da 
acuerdo a la modificación en la cerralaoión da fuerzas de las olases an al 
ámbito mundial| aócuación del ritme de "superación" de la criáis por parta 
de la mediana burguesía industrial a la maroha objetiva da lat superaoióa- 
de la crisis económica del país. En esta marco, intento de demagogia eeott 
frente a la clase media dependiente y acentuacién de la pauperizacién dala 
«►’ase obrera.

II

Una buena parto de lostnalisis referidos a la naturaleza sooial ypoli— 
tioa del actual gobierno como a las peculiaridades da la presente etapa aa 
caracterizan por la ausencia absoluta de mención orltica de los sucesos an 
tortores al 7 de julio, asi oomo por la falta de integración dal prooaaa — 
precomicial y el momento actual. Partiendo do un oritorio histórico tal a» 
misión es inaceptable y solo puedo oontribuir a oscurecer ol trasfonde sai 
4e los suoeso. Es desde este punto do vista coma aa justifica la segunda / 
pregunta del artículo y su respuosta.

La caida de Frondizi fue un resultado de la orisis en que entraron laa 
relaciones entro la burguesía nacional y ol imperialismo* La estrada en 01L 
sis de enta relaciones era inevitable. El proceso da reequipamóento indus­
trial asociado a una estrecha dependenoia del capital finanoioro interna - 
cional tendía^ inevitablemente, a doteriorar las bases financieras dol oa- 
pitalismo nacional. Esto deterioro so expresó en ol monto de la deuda ex — 
t ema a corto plazo, en la presión sobra el morcado do cambios, an la In — 
gente perdida de oro y divisas desdo finos do 1961 y en la tremenda iliqul 
dez en el mercado interne. En la medida on quo al gobierno do Frondizi in— 
t,en+.A enfrentar la situación oon una apertuxa a Europa y Japón (gira de o£ 
tubre 1061), busoando fortalecer el regimon constitucional dol que ora su 
titular mediante la legalización del peronismo yvfóa una actitud de relatjl 
va ambigüedad en Punta del Esto(sanciones a Cuba) para fortalecer ol fron­
te interno, la acción combinada dol oapital fiaaanciero nacional e interna 
cional, de la oligarquía terranteniente exportadora y de los seotoros a i s  
concentrados del oapital industrial lo derribó instrumentando a las FF1AJH, 
tímido- viraje de Frondizi tuvo como resultado minar, másque fortaleoer,sus 
baaes políticas de sustentación.

El contenido de la etapa abierta el 29 do marzo so oaracterizo'por la 
expropiación de la burguesía industrial media por parto dol oapital finan­
ciero. Expresión do esto fueron los montos de las quiebria, eenvooatoria di



acreodorea y la sostenida baja da la de la bolsa a pesar da la desvalori— 
zación del peso. Asismismo s<* caracterizó por la pauperización y desocupa 
cifin de la clase obrara y la baja clase media. Asociada con ol imperialis 
mo en el florecimiento económico se encontraba la oligarquía exportador a 
que lucx'aba con la desvalorizaéión monetaria y el fortuito aumento de la— 

oosecha.

Mientras los colocados eran los guardianes de eet» prooesO detrás de 
cada tentativa azul se bailaba la burguesía industrial que trataba de utji 
lizar los medios del Retado para resistir este proceso . Pero cada triun­
fo azul demostraba la naturaleza irreversible da la crisis. Con excepción 
de loa seot.^p** más concentrados do la industria, ali4A** firmes del imp_e 
rialisrao yanqui, el proceso de expropiación seguía su curso. El reencuen­
tro con la estabilidad monetaria y financiera de la olas© dominante argeii 
tina exigía, objetivamente, este camino. Los saldos favorables dal comer­
cio exterior solo mostraban ol caracter fícreciente dol capital financio® 
y do la oliRatqrrta exportadora.

El desenvolvimiento da 03t© proceso sí» incuadrslí* en una creciente i— 
nastabilidad política. La naturaleza de *ete desarrolle tendía a agudizar 
la. "i bien ©3 fl6recimi sfit» oligaiquioo y el del capital financiero in - 
ternacional permitía cierta demagogia entre los pequeños y modianos pro - 
ductores agrarios, el caracter antipopulnr de aquéllos sectores, refleja­
do en partido", ultraminoritarioy, le inhabilitaba para una salida políti­
ca en base a la conmuta popular. Por otro la.de, él deterioro económico y 
social de la burguesía industrial restaba a £3ta las base» necesarias co­
mo paro solicita® el vo+o de la clase obrera y de la baja clase media, a— 
mén dol conflicto histórico que viene oponiendo a la burguesía y el pnclc. 
tariado qu# am agudiza dfe a día y cuyo mejor exponente os la crisis del 
peronismo. Solo cowpejtandose de una manera a r i t o » »  coa respecto a sus 
propios intereses d© conjunto podia la burgueaáA industrial integra» al ¿ 
peronismo; esto fue intentado po» el frigerismo. Nada le costó a la clase 
d o m i n a n t e  dominar tales intentos, puesto que no tenían base firme de sus­
tentación.

Este desarrollo condcionó los comicios del 7 d® julio. Le pelitica déL 
último gabinete de Guido consistid on asegurar que ninguno de los extre — 
moa llegara con posibilidades de triunfe. Pcre viste cea más detenimiento 
la funciá* del gabineté era un simple refleje de la realidad objetiva. Ne 
fuá Villegas quien liquidé el Frente Nacional sine el desenvolvimiente de 
la crisis del peronismo. Aramburu fuá barride pe» pu abiorte carácter prĵ  
imperialista. La salida hacia la estabilidad política obligaba a transfe­
rir til poder nominal al sector má« eiegánno, la UCRP y dentre de éste/ 
al grupo más neutral desde el puato de vista de la lucha interburguesatel 
encabezado por Illia. El carácter minoritario y antipopular de la eligar»» 

quia, el deterioro y la incapacidad de la burguesía nacional, la impoten­
cia de la clase obrern por obra de la traiciáa de la direccita peronista/ 
en todo el curso de la etapa, colocaban cono árbitre del preces* politice 
a la clase más endeble» la clase media.



El fenóiron© que p©r«itla a laa olaaea oapltaliataa abandonar a«Dlna7m<^ 
ta el poder era, por un lado, al intanaa prooaaa da oonoantraolto dal oat^ 
tal nacional y al ©atr©ohaini©»t» da aua vinculo© ooa al oapital financiara 
internacional, de m anen qua al eantral dal padar polltioo eatab» an«gur#»
da, además Ael concuraa qua, para este fin, aigaifinabaa laa FFAA coma a- 
vmzadas en el gabinete de loa iateraaaa del imperialismo} y par el rt.ra , 
por las divergencias de interese* entre los sectores libados al mercada na 
ciona'i y loo ligadoa al mercado mundial.

La delegación de la ealida política a manos de los sedtorea odios aa 
expresó de don maneras. De un lado por la asunción do la ]íne» no colorada 
de la TTCBP y dal otra por la atomización del parlamenta oon la consiguien­
te estraga de pesa polltioo a los partidos opositores pequeño—burgueses / 
que tienen que actuar con cierta demagogia para poder capitalizar electa - 
raímente su acción.

La naturaleza sooial del nuevo gobierno y su débil base de sustentaílén 
lo ha«ea sensible a reflejar simplemente la marcha objetiva de la orisia e 

conémica. Todo su intervenoioniame tiende, a representar Igp intereses par 
tieulajroe que le permiten mantener au base da sustentaaión social que,a b u  

vez, aa el fundamento de su estabilidad política. La dependencia del pala/ 
con respecto a las modificaciones en la relación da fuerzaa mundial, la be 
gemonla del soctor agropecuario como resultado de ser el beneficiario de ] 
la crisis ecnnómioa y la neeenidad do mantener el apoyo de la clase media 
dependiente non loa traa pilar»* sobra loa que r© apoya el actual oqulp© / 
gobernante.

III

Es cada vez mis notori» que la debilidad del actual gobiern» le lleva/ 
a recurrir a dos expedientas bastanteupeligrosos para resolver los antago­
nismos sociales; el primer® es la solución por vía del aumento del déficit 
estatal, cuyo monto esde cerca de cien mil millones de per.os,y de la emi - 
sión moneiariaj y el segundo es lft entrega de mayor poder do arbitraje al 
parlamento.

Do esta manera el procos© do "superación" de la crisis económica del 
país p»r vía de la miseria popular y la expropiación da la mediana burgue­
sía industrial ne va anulando a si mismo. El nuevo auge de 1« inflación 
produce lan condiciones criticas del capitalismo nacional frent» al merca­
do mundialj esta cuestión es el nervio de la crisis do un paia dependiente

En asi coma la endeblez de la sustentación social del nueve gobierno — 
conduce a contrarrestar la tendencia hacia la superación de la crisis eco­
nómica basada en la recomposición de la estabilidad financiera. Esta aoaian 
se v© impulsada para satiafacer a loo sectores social©» que permiten la es 
tabilidad política actual.

De este modo el fundamento material, económico, del actual gobierno, a 
naler, la iniciación de una fase aaoencente en el ciclo económic© tiende a 
resquebrajarse.

Es por ello que resulte cada día más evident© que la base de la "tran—
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quilitlad" actual ea el roce3o de la lucha del proletariado. Es esto el hecho 
fundamental que permite imponer y consolidar relativamente la actual estabi­
lidad} y se puede apreciar en la reacción frente al plan de lucha de la CGT.

El aspecto determinante del actual reflujo ea que unido a la derrota del
proletariado por obra de la linea claudicante de la burocracia peronista, la 
dase obrera se ve sometida a un chantaje permanente por el fantasma de la i 
socupación. La dirección sindical contribuye a esta situación al permitirquo 
se ahoguen los conflictos fabrica por fabrica y al traicionar todo plan q u #  
encare de a poce una acción de conjunto.

La base i* la situación presento de la clase obrera e3 la in«#xi stencio da
una dirección revolucionaria y, r1 mismo tiempo, la dispersión do la ve.nguar 
dia obrera. La nueva generación obrera que se incorpora a la lucha debe rev*i 
lorar criticamente lite luchas desde 1955 como paso previo n la determinación 
de una estrategia para la presente etapa. En este sentido es hacia donde I o b  

militantes revolucionarios deben dirigir sus principales esfuerzos. Paral eltr 
mente, insistir en la necesidad de acciones de oonjunto frente a la patronal 
enttoda la etapa inicial de superación del reflujo y señalar la necesidad de 
la participación del movimiento obrero en las luchas reivindicafcivas progre­
sistas o antiimperialistas de los otras capns oprimidas de la población.

Mientras la burguesía tenga tiempo podrá roacomodarae para enfrentar to­
das sus crisis; no va a caer sola, habrá que derribarla. Por critica qui fuje 
re una situación ósta no abrirá' perspectiva inmediatas optimistas ci 1* cliso 
dominante envuelvo en au criéis a la misma clase obrera. Desdo 1955» parti.cu 
Ifliwente, las alzas y bajfs se han suaedido sin solución de continuidad, lo 
quo domuestracel circulo vicioso de un proletariado sin dirección. Empal mar 
con la nueva generación obrera, con los cuadros quo so van diferenciando de 
la burocracia sindical y política, llevar hacia ellos la propaganía do los 
fundamentos de la estrategia revolucionarla do {Joy es la tarea principal do 
los núcleos marxistas revolucionarios.

29/2/64
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La Cris Ib de la Izquierda/

A. la reflexión sobre laa causas de la arléis actual de la iz~/ 
quierda revolucionarla en nuestro paíf» está dedicado un conside r a - 
ble sector de la literatura política que pulula en estos días. Este 
fenómeno se acentúa en aquellos sectores políticos provenientes de 
los núcleos tradicionales de la izquierda que son, precisámente,los 
que inspiran las reflexiones sobre la crisis.

Este análisis no es -o no debería ser una tarea ociosa, una me_ 
ra diversión intelectual. Los que pretendemos militar en la izquier 
da, lo9 que nos sentimos comprometidos con la revolución, t e n e m o s  
muy escasas realización que señalar. Hasta esto momento la izquier­
da, o mejor dicho, lo que vulgarmente se conoce como izquierda, «a 
ha encontrado de espaldas a la clase oh*ra, de espaldas a la tarea 
que su propio carácter de izquierda le impone. A más de medio siglo 
de la constitución en nuestras tierras de los primeros núcleos obre 

ros, habi»ndo transcurrí di’ 40 años de la formación del Partido Comvj 
nista y 2*5 años de ].i aparición de los grupos trotzkistas, es muy po 
co lo que se ha ava^zadh. Y esta parquedad se torna aún más angua 
tioga ante el vertiginoso crecimiento de la clase obrera, ante eu pe 
so en las decisiones poliKcai» de.l pal*, ante «ni capacidad de en­
frentar al imperialismo. Cuando la clase obrera paraliza la vida 
cional mediante una huelga general, la izquierda ofrece el doloroso 
espectáculo de la frustración, de la dicotomía entre los propósito» 
enunciados y las realizaciones nunca alcanzadas. Cuando la burocra- 
cia juega ijmpunamente coul la corobat Lvidai del. movimiento obrero, se 
hace presente la añoranza d»l partido revolucionario, que la casti­
gue y tome el mando de las tropas para conducirlas victoriosamente.

Como se señala en el editorial "~a notoria hoy en el país lajre 
sencia de una nueva generación política de avanzada". Entonces no ea 
de extrañar que esta nueva generación intente la reconstrucción de 
su pasado, para poder h ’ lar n-ojor su presente. Por que se ha fraca­
sado? Qué es lo que ^  ci»h° para no volver a fracasar? La res
pu*sta a estos ir* erregan*-'»!? »s la base inicial para la dura tarea 
que nos espera. Su mimpl 1 mi er.: ■ , sin embargo, no está libre de obs­
táculos; por el contrario, tanto peso muerto puede tornarla estéril 
e inútil.

Si nuestra constatación se limita a señalar que 1.a izquierda es 
expresión minoritaria en el seno del movimiento obrero o que no ha/ 
crecido en las empresas, sin intentar el análisis político de estas 
realidades, se corre el peligro de caer en falsas esquematizacione^



Nuestra acu ción a la vieja izquierda deb' Ir n v  no :iá.: 'lia del/ 
recnociraien lo rio su ineficacia porque si nos quedamos en este pin 
t todo consistiría en reemplazar ineficacia por eficacia, no-cre- 
c' íento po ( crfjf:iiiiento. La postulación del crcciuiento como al­
ternativa ai n t cimento, aparte le onsJituir una d i s y u n t i v a  
propia do la lógica -formal, ec una evasión real al análisis concrjs 
to, poli ti e (l- crecimiento y 1 no-crecimiento.

Nue as y • eja ; verdad?:7/

ar ce ur ^rda <3* pe ogrullo la de que el partido revoluci¿
nario t ene q • ganarse la dirección de la3 masas, conquistar su 
conf nza, tran fo marse en s destacamento de vanguardia. Y esta 
es un ver ad que nc sólo lo parece, sino que también lo ea. El c¿ 
pitalismo concentia a ~a c ^ a e  obrera en las fábrica y en el seno 
de 1 «asmas el movámi*1: to obrero desarrolla una serie de conflÍ£ 
tos on el capital. En e-1os conflictos, el partido debe ocupar un 
puesto de alanzada, sus militantes convertirse en los militante s 
más abnegados de las causas popula e3 y su dirección ser capaz de 
conducir a la clase a la victoria. Esta caracterización de las ta­
reas del partido nn n^s puede «ximir de ur análisis de su natural*, 
za política; por r-1 contrario, lo rupone. ^uera de esta caracteri­
z a r o n  caemos en el ráe crudo practactsm^, en la militnncia por la 
militancia y en la vieja coi ‘g t 1 r visi’ni: tr. de que "el movimien 
to 1® es todo, el fin no es nad Fijada esr naturaleza política 
que en nuestro caso, debe resp'nd'T a la caracteriza 'n de la Ar 
gentina com" j *.'3 oprimido por •! ir er'alismo, con fuerte clji 
se obrera c^>: una burguesía que y- ha jugado nu rol "nacional"-*-» 
la empresa ■* un frente mas de la r?c ividad d 1 partido. Este tam- 
bian tiene ganar* a las masa > las lu hns democráticas generales, 
contra las proscr'pciones y °n loe roibates ntiimperialietas, en 
la lucha contr la carestía y en £:1 oómbrvte ontra toda3 las J5or“ 
mas de opre? ;>■>. La p. 1 v id- 1 ñ-.. 1 u frentes part?, como hemos se­
ñalado, de un análi ia e clt-.n i-1 _ro.e.:o oue se está viviendo y 
responde, en. cada meento, a una ¿articular correlación de fuerzas

Fijadas 3tas misas, ro dejan llamar la atcnción los re 
cientes intentos de algu o:: grupos políticos d edificar su tácti­
ca y estrategia alred dor de la necesidad del "fortalecimiento or­
gánico del pa tido en lis empleas". Afirma Vanguerdia Revoluciona 
ria (V.R.) 'El^je pr.irrio de la actividad de loe grupos marxistas 
leninistas no s« ha la, pues n el seno de Za sociedad total,(??') 
3ino en el lugar d^nd° se nu > a n  naturaLre te qui 'nes componen Ij. 
fuerza motriz de la revolucio;. y ese lugar es la fabrica, la erapre 
sa capitalista" l). Además "...se halla en las fábricas el núc leo^ 
motriz de 2a revolución y ..., por lo tanto, está allí el objetivo 
fundamental de la vanguardia de la claae obrera, hacia donde ella 
debe dirigir, concretamente y por encima de toda otra tarea, la o- 
rientación de su lucha para encontrar el eslabón fundamental de la



revolución argentina y poner en marcha el prooeeo que lleva a la tora.' 
del poder"(2) Esta vertiente de la concepción de V.R. se integra cor 
su definición de la contradicción central de la sociedad argentina /
cuando dice "La contradicción fundamental de la sociedad civil argen­
tina ts la que surge de la base productiva en la cual la propiedad / 
privada «ume la forma capitalistas la contradicción entre fuerza d^ 
trabajo v capital"(3).

El intento de los militantea de V.R. da trascender su .strecha / 
perspectiva pequefio-burguesa actual volcando sus esfuerzos en el seno 
de la clase obrera es muy loable, y no meréce otra cosa que nuestro / 
compromiso de acompañarlos en ese intento. Pero en política es m u y
riesgoso confundir las buenas itenciones con la realidad de la lucha/
de clases. Los materiales de V.R. indican que este riesgo no ha sida e 
vitado. Con esta nota queremos señlar que con sus tesis V.R. lo que ha 
ce es encerrar al movimiento obrero en el estrecho marco de las empre_
sas, a la par que reduce el proceso de construcción del partido a un
mero practicismo. No consumado el proceso de ruptura con la vieja iz­
quierda, la nueva generación tiene forzosamente que agarrarse de m i ­
tos o de verdades abstractas. Y este es es proceso mediante el cual, 
la nueva generación puede Ingresa a la larga lista de los intentos / 
frustrados.

Empresas y conciencia revolucionaria/

Decía Marx: "La producción capitalista tiene, histórica y lógica- 
mente, su punto de partida en la reunión de un número relativamente / 
grande de obreros que trabajan al mismo tiempo, en el mismo sitio (eB 
si se prefiere, en el mismo campo de trabajo) en la fabricación de la
misma clase de mercancías y bajo el mando del mismo capitalista " (4-)
Desde este punto de vista, la empresa es alfg) asi como la célula vi­
tal de la sociedad capitalista; allí se genera la plusvalía, base del 
sistema. En sí misma, la empresa capitalista es posible por la exis­
tencia de una masa de hombres cuya única posibilidad de subsistencia 
es la venta de su fuerza de trabajo y, enfrentado a ella, los me d loa 
de producción como propiedad de la clase capitalista. Esto signifl. o a 
que la empresa se hace posible a partir de cierta conformación de las 
clases sociales; del enfrentamiento, en términos genéricos, de la bur­
guesía y del proletariado. Entendiendo sociedad y empresa como abstrae, 
clones, la primera como una condensación de las fuersas de la econo <=• 
mía mundial, la segunda se nos presenta como una representación en p®, 
qoeño, como un modelo de la sociedad, un determinado ámbito físico d«L 
que puede señalarse,como máxima síntesis, que presenta la relacióncjift 
caracteriza el desenvolvimiento social: capital versus trabajo.

Todo intento de comprender la dinámica social a partir de la e m ­
presa falla por la base porque la relación antra oapital y trabajo a- 
sume en su seno una forma mistificada: la del contrato del salario.Me_ 
diante el mismo,el obrero entrega su capacidad de trabajo durante una 
determinada cantidad de horas para ftue el patrón la utilice según sur
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necesidades y recibe ¡ior ello un;; jk;.*p., «i %?.lar1r>. Entis ’ iv.jt o.i'* r. 
se aparece coin. un ounbio de equivalentes: fusrza de trabajo y dine­
ro. Sólo la crítica del sistema capitalista a la luz del marxismoper 
mite descubrir detrás de esta transacción la explotación de la cláse 
obrera, la apropiación de su trabajo por di capitalismo, la genera - 
ción de la plusvalía.

El. punto d* vista "vulgar" de que la transacción económica que / 
da lugar a'.la reunión de los obreros én la empresa es una transaolón 
"de equivalentes" es de hecho aceptado por la actividad sindical. A/ 
esto podría reducirse la conciencia tradeunionista. Partiendo de es* 
ta aceptación la actividad sindical se encamina a colocar en las me­
jores condiciones posibles a la fuerza de trabajo para su enfrenta — 
miento con el capital. Pero no intenta comprender, ni menos aún sub­
vertir, las condicionas que provocan ese enfrentamiento; lo acepta / 
como dado. Quiere, entonces, obtener la mayor remuneración posible / 
por la venta de su fuerza de trabajo, a la par que conquistar las me 
jores condiciones físicas y ambientales de trabajo. Qué sentido tie­
ne entonces la afirmación de que "La empresa es el lugar donde se ex 
presa más crudamente la explotación capitalista y por lo tanto donde 
están dadas las condiciones primordiales para su negación y su supe» 
ración histórica" (5). La expresión de la explotación capitalista a/ 
nivel de la empresa es la que origina la actividad sindical y lasoon 
diciones para su negación y su superación histórica son las que dan7 
origén a la aspiración de ...participar en las ganancias (x).

Veamos esto un poco mejor. Siendo la empresa capitalista el úni­
co lugar donde el obrero es explotado, es decir donde el capitalista 
se apropia de plusvalía, la expresión de esta explotación en el mar­
co de la empresa, en la conciencia del obrero como individuo oprimi­
do por el régimen pero sin la misión de su subversión revolucionaria 
sólo da origen a la protesta espontánea de la clase. Esta protesta / 
puede traducirse en la destrucción de las máquinas o en la formación 
de sindicatos para enfrentar mejor al capital, pero siempre dentro / 
de los marcos que éste ha impuesto. El obrero explotado por la empre

(x) Que el sindicalismo argentino no se encuentre nada lejos de esta 
situación lo demuestra una noticia de La Prensa del 15-2-64. Allí se 
informa que la empresa Pullmania Arg.-fabricantes de elementos de // 
transportes- aplica el "moderno" régimen de cofeestión obrera. El pdn 
cipal organismo qu* la lleva a cabo ea la "Mesa Ejecutiva de Coges — 
tión" integrada pov el presidente de la empresa, el secretario de la 
sección de la UOM, P.Niembro, y una tercera persona como árbitro. DI 
be destacarse que desde que se implantó el sistema de cogestión la 7 
productividad aumento en mas del 100 por cien y que los obreros co — 
bran las horas extras mediante la recepción de acciones de la empresa
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na y, por soto miomo, sumergido on la brutalidad del alaterna, ani*v 
quilado y deahumanizado, aa incapaz oomo obrero da trasoender el / 
mundo ootidlano que lo rodea, elevarse a la comprensión da la socij* 
dad total y emprender la tarea de la construcción de un nuevo orden 
Por esto mismo decía Lenin'X "... los obreros no podían tener con- / 
ciencia socialdemócrata. Esta sólo podía ser introducida<*desde f u e ­
ra. La historia de todos los países atestigua que la clase obrera,/ 
exclusivamente con sus propias fuerzas, sólo está en condiciones de 
elaborar una conciencia tradeunionista, os decir, ls convicción de/ 
que es necesario agruparse en sidicatos, luchar contra loa patrones 
reclamar del gobierno la promulgación de tales o cuales leyes nece­
sarias para loa obreros, etc. En cambio, la doctrina del socialismo 
ha surgido de teorías filosóficas, historio** y eouonátoioas que has/ 
sido elaboradas por representantes instruidos de las clases poseedo 
ras, por los intelectuales"^). Por 1* tanto "... todo lo que 3ea 7  
rebajar la ideología social'ata, todo lo que sea alejarse de ella e_ 
quvalr» a fortalecer la iloe -Ojia burguesa. Se habla de espontanei­
dad! Fero el desarrollo espontáneo del movimiento obrero maroha pr* 
cisamento hacia subordinarían a 1 . ideología burguesa..., pues el 7  
movimiento obrero espontáneo e3 tradeunionismo,..., y el tradeunio- 
ni3mo implica precisamente la esclavitud ideológica de los obreros/ 
a la burguesía". (7)

Claro esta que eatan verdades son muy conocidas. La continua oon 
tínua lectura de los libros de Lenin parece suficiente para evitar/ 
el culto a la espontaneidad. Estamos comprobando que no es así. La/ 
espontaneidad e3 una concepción de las tareas revolucionarias que / 
puede responder perfectanento a una actitud pasivamente intelectual 
a una metodología abstracta de la construcción del Partido. Y para/ 
combatirla no basta la proclmanión del marxismo-leninismo. La lógi­
ca del pensamiento de V.R. se completa en el siguiente pasaje* "las 
potencialidades intactas del proletariado sólo se conservan en el / 
asno de la empresa, lugar donde el si3tema muestra toda su explota­
ción , sin máscaras y donde por lo tanto, la izquierda revoluciona 
ria encuentra, en manifestación espontánea, los datos de la contra­
dicción fundamental que con su lucha política quiere superar. Es a 
llí y sólo allí donde la crisis de la izquierda argentina podrá s 
resuelta."(8) Ligado a la idea antes citada de V.R. sobra la emprsa 
estudiemos estos párrafos- en los que hay más errores que frasea- ‘ 
con suma atención. La idea de que "la empresa es el lugar donde se/ 
expresa más rrudamsnte la explotación capitalista". (entendiendo e 
videntemente explotación en su sentido más general, esto es, como o 
presión) c3 nbstr^eta y faina. Falsa porque, como hemos Visto, don- 
da el sistema se encarga de presentar una relación mistificada en-/ 
tr« la burguesía y el proletariado, sa praeiasaentean la «apresa y 
por lo mismo donde la explotación se da con más máscara y ocultami® 
to. Abstracta poraue omite todo análisis del país en particular y / 
de la periferia colonint y nomicolonial en general. Este análisis / 
demostraría por ejemplo, o'i», como fruto dal desarrollo combinado,/



la empresa puede representar para el obrero mejor situación amblen - 
tal que su vivienda. Para el campesino recién emigrado a la ciudad/ 
la explotación del sistema suele manifestara# mucho mas crudamente «i 
las condiciones de vivienda que en las de trabajo. En general puede/ 
afirmarse que la explotación del sistema en el marco de la sociedad/ 
total, carestía, libertad»* democráticas, viviendas, humillación so­
cial, educación, proscripción política, puede desnudar la esencia in 
humana del capitalismo oon mucha mayor amplitud que la de la e m p r e ­
sa, sin negar, por supuesto, las condiciones opresivas en que se 
suele desenvolver el rabajo en las fábricas. Pero lo que intenta V R  
Ss onderraB a la clase en el seno de las empresas para... encontrar/ 
allí sus "potencialidades intaotas". Qué son laa potencialidades in­
tactas? Un mito. En el curso del desarrollo de la lucha de clases el 
proletariado puede ence ntrarse con diohas potencialidades derrotadas
o adormecida*. Esto depende, en última instancia, dt la correlación/ 
de fuerzas entre las clases sociales en cada momento histórico.Quién 
podría hablar de las potencialidades intactas del proletariado ale­
mán después de 1.9339 Este estaba derrotado. Las potencialidades no/ 
se conservan incólumes y sin mancha, al margen del tiempo, es decir/ 
al margen de la lucha de clases. Y dónde conserva el proletariado su 
fuerza? En las empresas? Sostenerlo oomo premisa general es falso,La 
clase obrera puede conservar su fuerza en un barrio o en una regió»/ 
- en el transcurso de laaguerra civil Durante la represión puede/ 
refugiarse en entidades legales como Ita sindicatos. Durante un alza 
puede manifestarse directamente en su aéfcftítt» al partido revolucio­
nario. También puede conservar su fuerza en la empresa. A la caída / 
de Perón los únicos organismos con fuerza que le quedaron al movinien 
to obrero fueron las comisiones internas. Sin embargo, en una etapa7 
de desocupación, la empresa dificilmente contenga la fuerza del pro­
letariado por el poso del temor a la pérdida del trabajo. Entonces / 
es necesario romper los estrechos marcos de cada fábrica individual. 
No es ésta una de las características de la actual correlación de / 
fuerzas en nuestro país?

La pretenclón de resolver la orisis de la izquierda en las empre­
sas o es una ev«tión o es una barbaridad. La militlUÍóia de los actúa 
les grupos dispersos y reducidos de la nueva generación en el seno 7 
de la empresa, sin un programa y sin una concepción do la Eovolución 
Argentina, lo único que consigue es enajolüar dichos grupos a las ne­
cesidades trádeunionistas do la clase obrera. Si al mismo tiempo pr© 
poralona una taroa práctica a los militantes y la ilusión de estar 7  
haciendo la revolución, no es con esas tareas y con éstas ilusiones/ 
como construiremos el partido revolucionario.

Contradicción fundamental y Revolución

Por V.R. nos enteramos asimismo que en la empresa se encuentran/ 
en manifestación espontánea los datos de la contradicción fundaraen - 
tal, capital va. trabajo. Pero cómo se presenta en "manifestación es 
pontánea" esta relación en el seno de la empresa? Como un enfrenta - 
M o n t o  de fuerzas antagónicas con un marco común de referencia: la /



relac ión de salario que los liga. Es entonces falso suponer que el etors 
ro "en la empresa..., sin necesidad de su voluntad, está integrado co­
mo productor de los bienes sofllales, de modo que allí siente la esen - 
cia Inhumana dt todo el sistema capitalista con mucha mayor fuerza, / 
pues Jive ni ti (llanamente la contradicción insoluble en el capitalismo/ 
entre Ja producción social de la riqueza (por el proletariado) y la a- 
propia- 1 'n individual de la misma (capitalista). A partir de este he - 
oho se proyecta la posibilidad de estructurar una conciencia de clase/ 
que niege y supere el actual sistema de profcúcrión y distribución de / 
mercancías".(9) Acá se vuelve a encerrar, por un mero acto intelectual 
toda la opresión del sistema, en las fábricas, aisladas de la sociedad/ 
total. Además, y ento queremos resaltarlo, se olvida que lo que el o - 
brero vive y siente espontanea!» nte en la empresa es su enfrentamiento 
con el patrón, que da origsn a la actividad siíidical y lo encadena a % 
la ideología burguesa. A travé* del «alario, que lo liga con el capi - 
tal, el obrero se enfrenta con íste. Pero es incapaz de comprendar a/ 
través ie es';a relación y de e^ta contraposición qu«| fatá atado a la / 
empresa por un sistema de aiplotaci^Ji. En la empresa Se percibe al Es­
tado como ur árbitro de la lucha de clases y no se plantea la necesl - 
dad de una política revolucionaria para la toma del poder. Sólo en el/ 
seno de la uociedad total el obrero comprende que lo’ĉ ue lo liga y con 
trapone al capital es,el sistema de explotación y quS para liquidarlo7 
e»nnoc«sarlo el poder; la ^satrucción del Estado capitalista. Esta in- 
s o m l é n  en la saciedad totcjl aólo puede realizarla el partido. En la / 
empresa el obrero peroib* al capitfcl como ente aislado y como fuerza / 
económica. El fUndi^ato ya lUcha centra el conjunto del capital, pero/ 
sin cuestionarlo. Es en el cbnjuíito de las relaciones sociales donds / 
el oapital desnuda su esencia jr, a la par que desnuda su esencia, seña 
la el camino d» su liquidaciÓAt la dictadura del proletariado. 0 es a- 
caso que ]a necesidad de la dictadura del proletariado se "siente" co­
mo proflúoto de i a "eseno'a Inhumana del siatema capitalista" tal como/ 
se manifiesta en las fábricas?

Es probable que la estrecha limitación que V.R. le propone al mo - 
vi miento obrero haya terminado por impregnar su propia concepción. V.R 
Madháca constantemente con su caracterización del capital y el trabajo 
como la contradicción fundamenta), d# la soci»4ad argentina. Pareciera/ 
que del Manifiesto Comunista a la realidad nacional no hay más que me­
ra trasposición. La fórmula capital vs. trabajo es una caracterización 
abstracta y, como tal, incapaz dei dffinir una política revolucionaria/ 
concreta. Olvida, desda el punto de vista de la caracterización de los 
sectores dominantes, la ubicación de la Argentina en la periferia ssmjl 
colonial, y el r¡>l del capital imperialista. Si el capital imperialis­
ta puede visualizarse cono capital industrial para el obrero en el as­
no de la empresa, el capital financiero, condensación del domiais del/ 
impon-1alismo sobre el país, sólo puede ser entendido como dato social, 
percibid© por el proletariado en su acción dentro de la sociedad, nun­
ca dentro de la empresa. 11 capital ~co$® fórmula abstracta- unido a •/ 
la empresa -como mares eslrecho de la actividad revolucionaria- en sí¿-
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tesis generan una actividad economicista, incapaz de pegar de lleno / 
en los conflictos centrales de la sociedad argentina y, en consecuen­
cia, incapaz de convertir al proletariado en el caudillo de los secto 
res oprimidos y explotados. Pero qué<h* el proletariado? Aquí ta«bién7 
la fórmula "fuerza de trabajo" es abstracta • inútil. No se señala / 
ninguna caracterización social y política de la clase obrera. Esta se 
encuentra concentrada o dispersa? Qué influencia ejercen en ella los/ 
resabios campesinos? La influencia de la ideología burguesa cómo se / 
manifiesta? Cuál es su actitud frente a los partidos políticos y a 1/ 
los grupos de laquierda? La contestación a estos interrogantes es fun 
damental para intentar el entronque de cualquier vanguardia intelec - 
tual. Ninguna polítioa revolucionaria puede edificarse fuera del niv« 
vel de conciencia de la Oíase. El lanzamiente¡ del trabaje a las empre 
sas, s n discriminación, a las comisiones internas, sin discrimina»'7 
ción, es ia contrapartida de esta ausencia de caracterización de la / 
clase obrera. Hemos de ir hoy a las comisione* internas con los mis - 
moa planteos de los grupos del pasado? 0 debemos ir partiendo de las/ 
peculariedades di la situación actual caracterizada por el intenso pr£ 
ceso de diferenciación de cuadros de la clase y de la burocracia, de­
terminando a partir de esto una selección cualitativa de las fuentes/ 
de trabajo y de los contactos políticos? Haciendo abstracción de ello 
sólo se puede Edificar una militancia inútil, que éa su propia activ^ 
dad encuentra bu juetiflcaclón.

Sindicatos, comisiones internas v potencialidades intactas

Descubiertas las "potencialidades intactas" veremos ahora qué or­
ganismos de la clase la reflejan. V.R. parte de que "En la Argentina* 
el sindicalismo organizado • pasado a formar parte del aparato bu7£ / 
gues"(10), acertó que surge de cualquier análisis más o meno3 profun­
do del sindicalismo argentino. Perdidas en la prostitución del sindi­
calismo, las "potencialidades" residen, entonces, en las comisiones / 
internas de fábrica. "En las empresas existen núcleos institucionali­
zados legalmente para la defensa de los intereses del proletariado. E 
sos núcleos, la comieiones internas, deben transformarse en destaca - 
mentos de varguardla de la lucha de clases"(11). Las comisiones Inter 
ñas -si laa cottfeébimoa come el organismo en el que la espontaneidad y 
la actividad de las masas pueden manifestarse en su forma más acaba - 
da- frecen una riquísima experiencia de hasta dónde puede llegar di­
cha espontaneidad. El Soviet, en el curso de la Revolución Rusa, ofre 
ció la forna histórica másr acabada de la democracia popular. Pero co­

cino instrumento de la Revolución es incapaz de acceder a la necesidad/ 
de la toma del poder y en Febrero fl#- 1917 la entrega a la burguesía . 
La espontaneidad de las masas podía derribar al zarismo pero lo que no 
podía hacer era instaurar la dictadura del proletariado. Las comisio­
nes internas -por su caracter democrático y por su contacto cotidiano 
con laa bases- ofrecen una base de canalización muy amplia para la / 
combatividad. Pero, por eu propio carácter aislado, son comisiones in 
ternas de empresas, carecen de un mecanismo de Inserción propio en el



seno de la sociedad, es decir, en el seno de las luchas políticas / 
más generales. La inserción en la sociedad la hacen a través del sin 
dicato o a través del partido. La única alternativa a esta ley de / 
hierro es que la combatividad de las bases se desangre en luchas ais 
Jadas por empresa. La comprensión de e3te problema de ligazón es cen
tral. Conectadas a la lucha política a través del sindicato, las co­
misiones internas se pliegan a la estrúctura burocrática de aquél. / 
No pueden trascenderlo. Podrán intentar virulentas quejas contra la 
inactividad o la traición de los dirigentes sindicales, pero no pue­
den superar su política por su debilidad y su aislamiento. Las re- / 
cientes experiencias en lo que hacen a las ocupaciones de fábrica /  
constituyen una dolorosa demostración de lo que decimos.

Hay que convencerse. La crisis en la formación del partido no la 
resuelven ni los sindicatos ni las comisiones internas. Lo que en /  
realidad está haciendo V.R. es encerrar a los obreros en las fábri - 
ca3, en búsqueda de su pureza original, y glorificando este marco es, 
trecho. Las comisiones internas -como tales- no suplantan al partid- 
do, no introducen la conciencia revolucionaria a las masas, si bien/ 
son capaces de reflejar su combatividad. En lugar de «judaizarais vir­
tudes -en oposición a las del sindicato- nuestra preocupación deba / 
consistir en introducir a la comisión interna en la lucha política / 
general, superando su aislamiento y su debilidad. Objetivamente, la
apología abstracta de la comisión interna conduce a la glorificación
de sus limitaciones.

El culto al marco estrecho ge hace patenté en «1 análisiB efec - 
tuado de las ocupaciones de fábrica. En él se resalta todo lo que / 
las ocupaciones de fábrica han tenido de negativa; fundamentalmente/ 
su caracter aislado, es decir, empresa por empresa separadamente.E n 
el proceso de lucha de masa» abierto en 1962 "... aumenté el número/ 
de luchas por empresa, que fue relativamente mayor que otros años,en 
relación con las huelgas o paros generales de sindicatos o federacijs 
nes y en estas luchas por empresa la característica saliente fué la 
ocupación de las mismas" y dichas ocupaciones demuestran "... que 1f 
contradicción fundamental de la sociedad argentina encuentra su can 
ce en la base misma del sistema productivo capitalista, la empresa , 
eliminando así las ilusiones reformistas y planteando, en losíbchop, 
el comienzo de transformación de una situación revolucionaria, en mj 
dificación revolucionaria de las relacionas de producción capitalis­
tas, allí donde ellas se expresan directamente" (12). El razonamiew. 
to que esté detrás de toda esta argumentación parece ser el siguien­
te: el proletariado tiene potencialidades intactas, el sindicalismo/ 
e3tá prostituido y no las puede reflejar; en consecuencia las rofle ■ 
jan las comisiones internas y las luchas por empresa. El proletariat- 
do ya ha 3alido de las empresas en la lucha de clases en el paía, ya 
ha salido a la calle en favor de reivindicaciones generalas y a tra­
vés de manifestaciones masivas como los paros generales. Asustada de 
la degeneración de esta arma de lucha, V.R. propone volver a la fue^



.te prJit'ig^'il» i; «mu--**», «a dacir, retrotraer los niveles de con-/ 
olearia y* ;i i iny la olas*; aherrojar al proletariado en la/ 
empresa cuao'J:' t^da?5 a1/.»* luchas demuestran sus intentos por salir.Jíe 
la misma f >r'i v., •nuohoo p^e1.1*lo—teóricos de la revolución ante un aná­
lisis euperf.cial del fracaso en la tarea de construcción del parti­
do proponer... ranu-vclar al esfuerzo.

Eaponta/.'.* 1 dad del partido

~o*«. a»ig' 1 ®i? q".« hemos efectuado de las posiciones de V.R. 
se cotona a oeoo^pvi.ón sobre la construcción del partido. Em i - /
rrando a la ana (.''vnri en *1 aeno de las empresas, se cierran al /
mismo tiempo '»-? perapectl tas r*volucionaria8 de los grupos actual-/
mente dlsp*' ¡»op de la nu<íva generación. En el Editorial de este mis­
mo númer-a 1"iAcamo* la i elación entre la formacion de un mínimo de / 
vanguardia y ■’.» » r.i^ifad en el seno de la clase obrera. Este análi­
sis supon»» •’ « ' ki'+a -ontra lea grupos intelectuales de mentalidad £  
brerista qn»,,a larga, se ven limitados a un trabajo estrecho, ar
tesanal y • ‘a.

La na', i r a > * a  .1*1 proceso histórico do formación de las burgue-/
oías naciona.'*?? explica su deteriorada situación social. “En los paí 
so» lnduetclaimart* atrasados, el capital extranjero juega un papel7 
decisivo. Da aquí la d»l)A11dad relativa de la "burguesía nacional” / 
respecto del "pr,-.'> •■har;» i* nacional"f (13) • Esta e8 la base real, objo 
tiva, de V'.Ior ‘\r*rfi9a brlapartistas de los sectores burguesas7
y explica, en ¿ >+;.'.ma instancia, la naturaleza del peronismo: apoyar­
se en la ola0* para que la burguoaía Industrial puedlera con­
solidar su i*o.l >'-• ~ reep*-*to al imperialismo.

V.R. m  >>ar» '.’*r,í'' de este proceso, aunque en una forma parcial, 
cuando afirma que, com'i resultado del proceso de industrialización i 
nielado e~¡. ?'13% ••ner,a:e xn proletariado con "fortaleza intrínseca" 7  
frente a una bur^i-aía con "debilidad estructural"(14). Pero si eata 
fortaleza in^r-'age-ja <*s 'apaB de explicarnos la naturaleza del bona- 
pprtiomo es t r t ’ m* .-.t* incapaz de explicar la incapacidad del prole­
tariado de ac jt¡' c la «onlu -cien del país. Aqu^ debemos introducir la 
actividad idíh w k *  d* i partido. La doctrina teórica del socialismo/ 
surg* con ind»pf’,\d=rv La de la actividad espontánea de las masas. La/ 
confluencia * > d-s fuerzas respondo a una particular corre­
lación de P.*r?,a-! al astado de la vanguardia intelectual revolucio­
naria y d*.l ui.v*l da la» luchas, obreras. Profundizando el análisis,/ 
lo que ,lnt?nt-* V.P «a F: -ur este análisia concroto y para ello re­
curre a la t" de .1 a? "potencialidades intactas" y a la evae /
sión de s u p o n * v  • c t 's Is de la izquierda sólo podrá resolverse/ 
en las empresa.1*. Ja wc-tividad del partido se limita a una asidua mi- 
litancia s ^ -e las s*>cip.’?.*as. Es muy simple: es cuestión de machacar/ 
y machacar. La actividad del partido es reemplazada por el más crudo 
practicisme -aunque ° m conda bajo la ampulosidad de la "acción de/ 
masas"-, 1 a c « -‘ íu ide lógica por la milltancia autoagetadora, la
caracterice'ór. p -..ítlra iel reagrupamiento por una abstracta "uni -



dad oon luoha".

De la misma manera las relaciones del proletariado con las otras 
clases se conciben como un problema de "relaciones de fuerza reales" 
(15) n.ue el proletariado resuelve a su favor a partir del fortaleci­
miento orgánico del partido ea el seno de las empresas. Nadie tiene/ 
nada en contra del fortalecimiento orgánico del partido en las empre 
sa3. Pero el problema de ganarse al rosto da la población explotada/ 
comienza por plantearse como el de la formulación de un programa que 
en sus reivindicaciones abarque a dichos sectores y que defina las / 
relaciones entre el proletariado y las demás clases. Sólo con un pro 
grama asume sentido el fortalecimiento prgánico. En dicho programa,/ 
sin embargo, la izquierda revolucionaria registra un enorme atraso , 
atraso a cuya eliminación debemos dedicar nuestros mejores esfuer* / 
zos. Ei. fundamento político de éste programa fuóvclaramente señalado 
por Lé«.1n»hace ya tiempos por eso a la pregunta "Qué hacer para apor 
tnr a los obreros (en nuestro caso a las empresas) conocimientos po­
líticos?", no 3e puede dar únicamente la respuesta... "Hay que ir a/ 
Ion obreros". Para aportar a los obreros conocimientos políticos, Ion 
social-demócratas deben ir a todas las clases de la población, deben 
mandar a todaá partes destacamentos de su ejercitó" (16^; deben vin­
cular la sociedad total a la clase.

La nubordinación efe la3 demás clases al rol hegemónico del prole­
tariado adquiere, en el sonó de los grupos de la izquierda r$vdlucio 
naria, un significado muy preciso: la decapitación <le toda*^.nflu^n - 
cía bur¿juesa o pequeño-burguesa en el seno de d i c h W  grupos. Esta d* 
capitación, tal como se desprende de la actividad teórica y práctica 
de V.R., no parece ?er uno de sus objetivos centrales. Ea que proba­
blemente las potencialidades intactas de la íblase obrera se enoargiei 
por sí mismas de cumplirlo.

Con entas desviaciones se resiente enormemente el aporte de V.R. 
al reagrupamiento revolucionario que venimos propugnando y que 1.a /
propia V.R, recoge. Fraternalmente interesados en que este aporte / 
sea multitudinario y rico es c£ue formulamos estas reflexiones.

<! I

Roberto Gramar
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S O B R E  E I, I N T E R NAf'lONAI,ISMO P R O L E T A R I O

En Octubre de 1963, luego de una serie de reuniones con Van» 
guardia Revolucionaria, (Juedaron establecidas dos comisiones,un» 
de las cuales debía elaborar una posición conjunta sobr el con­
flicto chino-soviética. Luego d* aer discutido el tema en la co­
misión, se llegó a una unidad de puntos de vista y ae encargó a 
nuestro representante que elaborara una introducción al tema de­
sarrollando loa fundamentos teóricos del internacionalismo prole 
tario. El trabajo fue presentado, pero no mereció la atención o 
el comentario crítico de V.R., quedando interrumpidas las labo- 
ros de la comisión. Esd; trabajo, fechado el 22.10.63» es el que 
reproducimos ahora.

Por qué abordamos el asunto del conflicto chino-sovietico,co 
menzando con una introducción sobre el internacionalismo? Lo ha­
cemos porque consideramos que la toma do una posición de princi­
pios exige una definición sobre el internacionalismo. Los pr-inci 
paleo y fundamentales choques en el seno del movimiento revolu­
cionario mundial, tuvieron siempre como nudo central la cuestión 
del internacionalismo. Marx y Lasalle sobre el programa de Octhi^ 
Lenin y Kauíitky sobre la cuestión de la primera guerra imperia­
lista y Trotzky jr Stalin sobre el socialismo en un solo país,di­
rimieron fundamentalmente cuestiones de internacionalismo prole­
tario o chauvinismo nacional. La fidelidad de los revoluciona —  
rios a I03 intereses del proletariado internacional, es la cues^ 
tión decisiva para determinar su carácter revolucionario real.

Para abordar el carácter de las divergencias chino-sovieti c a s  
debemos retomar la línea intemacionalista y, especificamente> rein 
vindicar su verdadera naturaleza y significado. Es muy común conce­
bir la cuestión del internacionalismo proletario desde un punto de 
vista moral. En este plano, la solidaridad entre los obreros de to­
dos Ion países aparece como un problema de ayuda huaanitaria que se 
explica corrientemente diciendo que, a diferencia de la hurgue s ía, 
los proletarios no desarrollan entre sí contradicciones ni antago ~  
nismos. Esta posición idealista, que tiene muchos adeptos dentro de 
las tendencias de izquierda, tiende, fundamentalmente, a diluir por 
completo el significado del internacionalismo desde el ángulo de la 
revolución internacional. F.Engels señalaba, criticando un punto de 
vista moralista e idealista similar, que no es marxista aquel que ad 
hiera a los principios d^l comunismo por parecerle más justos, más 
humanos, sino aquel otro que comprenda que el desarrollo de los an-
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tagonisraos de la sociedad capitalista lleva, necesariamente, a la S£ 
oiedad socialista. 0, 8«gún Lenin, que la luoha de clases conduce, ¿  
nevitablemente a la dictadura del proletariado.

El internacionalismo, en lugar de un principio moral, es una im­
posición del carácter mundial asumido por la economía capitalista.El 
desarrollo del capitalismo, penetrando en todos los intersticios del 
globo, ha disuelto el carádter localista y autosuficiente de las eco 
nomías feudales. El desenvolvimiento de laa fuerzas productivas a las 
que el capitalismo dio un enorme impulao, no se detuvo en la consti­
tución de mercadea internos sino qije, simultáneamente con la f o r m a ­
ción de los estados nacionales, la-economía adquirió un carácter mun 
dial. El Manifiesto Comunista reflejaba claramente este desarrollo y 
au consecuencia: “Ya el propio desarrollo de la burguesía, el libre 
cambio, el mercado mundial, la uniformidad reinante en la producción 
industrial con las condiciones de vida que engendte, se encargan de bo 
rrar más y más las diferencias y antagonismos nacionales. El triun­
fo del proletariado acabará de hacerlos desaparecer. La acción con­
junta de los proletarios, a lo menos en las naciones civilizadas, es 
una de las condiciones primordiales de su emancipación"(l). El capi­
talismo que se ha constituido y desarrollado dentro de laa fronteras 
de los estados nacionales, se ha unido e interpenetrado dentro del 
mercado mundial. El merendó mundial, uniendo sus distintas partes y 
oponiéndolas unas a otras, contrastando los nivelafi de desarrollo de 
sus distintos componentes, limitando, objetivamente, el crecimiento 
de ramas de producción de baja productividad de trabajo, es el term£ 
metro del capitalismo mundial y se ha convertido en el factor podero 
so que domina países y continentes enteros. El mercado mundial no es 
la simple suma de los mercados nacionales, sino que la división mun­
dial del trabajo los ha articulado en un todo que los condiciona y de 
termina.

El hecho más notorio, incontrastable y evidente del rol determi­
nante de la economía mundial, ha sido la primera guerra imperialista 
Ninguno de los problemas que enfrentaba el capitalismo en su conjun­
to, tenia solucion dentro de las fronteras nacionales. Las f u e r z a  s 
productivas que habían comenzado su evolución durante el capitalismo 
dentro del cuadro nacional, habían entrado en violenta colisión con 
este. El mercado de capitales, de hombres, de asistencia técnica y fi_ 
nanciera, no era mas que la expresión de este fenómeno; la guerra huí 
dial y la crisis mundial, su aspecto trágico. A tal punto el dominio 
del mercado mundial es el aspecto determinante de la evolución del ca 
pitalismo, sobre todo en su faz imperialista, que luego de una gue —  
rra aangrienta que duró cerca de 5 años, los contendientes debieron 
recomenzar de inmediato su relación comercial que, incluso, no había

-44-



quedado interrumpí da durante la guerra y que ae operaba a travos 
de los países neutrales. El rebal sarniento de las fronteras naoio 
nnles por parte de las fuerzas productivas ha elevado a una altu 
ra sin igual el rol determinante de la economía mundial.

Con el advenimiento del imperialismo se produjo un cambio cua 
litativo en el conjunto da la economía mundial. C¡'n la exporta­
ción de capital a las regiones más apartadas del globo, 1 ttrodu- 
ciéndope en los últimos bastiones de la economía feudal d e l o s p a  
íses más atrasados, el imperialismo injerta los aspectos más a* 
danzados de la técnica productiva, aproximando el conjunto del 
planeta a las conquistas de la econom.'.a mundial. De esta manera 
une en forma nunca igualada a las distintas economías regionales 
y nacionales, crea entre ellas una dependencia vital y no deja lu 
g- que ¡?p 3ustraign a la conquista del capital financiero. Pero 
esta tarea el imperialismo la desarrolla a su manera, con rus mé 
todos, de acuerdo a su naturaleza anárquica, deformando el creció 
miento económico, desarrollando unilateral y exageradamente de­
terminadas rumas de la producción, oponiendo unae a otras? en de 
finitiva, el imperialismo al expanderse lo huce con estas ’ "dos 
tendencias fundamentalon, centrípeta y centrífuga, nivelación y 
desigualdad, consecuencias ambas de la naturaleza del capitalis­
mo'^?). Con esta acción que tiende a igualar y aproximar los ni­
veles de desarrollo, el imperialismo acentúa les desigualdades , 
perturba y obstruye la nivelación de la economía mundial aunque- 
y esto es fundamental- unificando en un grado fabuloso la depen­
dencia mutua de sus distintas partes.

Esta realidad de la economía mundial es la base material de 
la concepción del carácter internacional de la revolución prole­
taria ;pon consiguiente, la base del internacionalismo proletario, 
de la necesidad, realidad y posibilidad del partido mundial dfe 1A 
clase obrera, es decir, de su organización internacional. Criti­
cando el programa de Gotha, en el que el Partido Socialista Ale­
mán veía el internacionalismo como la realización "de una futura 
hermandad de todos los hombres" y no como una actividad ya y de 
inmediato organizada sobre una base nacional con un sentido in­
ternacional, Marx señalabas "Contrariamente al Manifiesto Comu­
nista y a todo el socialismo anterior, Las.&lle había concebido él 
movimiento obrero deate el punto de vista ma3 estrechamente nació 
nal. Se le sigue en este terreno y eso después de la Internacio­
nal! F.rs 'jfcvio que para poder luchar, la clase* obrera debe organ¿ 
i’.arse nlla misma como clase y que el interior del país es el tea 
tro inmediato de su lucha. Es por ello que aa lucha de clase es 
nacional no en cuanto a su contenido sino cono lo dice el fía n i-



fiesto Comunista, "en cuanto a su forma". Pero el "cuadro del estado 
nacional actual, ea decir el Imperio Alemán, entra él mismo, a su ve^ 
económicamente, en "el cuadro" del mercado universal, politicamente- 

el cuadro del sistema de estados. Cualquier comerciante recién Eje 
gado, 3abe que el comercio interior alemán eo totabién comercio exte­
rior y la grandeza del señor Bismarck reside- precisamente en u m  o 
yecie de política internacional. Y a qúé el Partido Obrero Alemán re 
iluce su internacionalismo? A la conciencia de que el resultado d> su 
-fuerzo "nerá la fraternidad internacional de I03 pueblos" frase to 

.'-ida de la burguesa Liga de la Libertad y la Paz y que se hace pasar 
-'mo un equivalente de la fraternidad Internacional de las clases o- 

.'reras en su lucha COMUN contra las clases dominantes y sus gobier —  
9"« "...el Partido Obrero Alemán, en su nuevo programa, ha abjura­

do del int:) nacionalismo"(3) Esto fue dicho en 1875!

"H* la cita que acabamos de hacer queda claramente expuesta la 1¿ 
«razón entre el aspecto nacional e internacional de la lucha del pro­
letariado, y de donde se deriva el carácter internacional, es decir, 
ci*'! carácter mundial de la economía y política del capitalismo .Si e¿ 
to era correcto en la etapa preimperialista, cuanto mayor es su vi- 
v?ncia en la actualidad, en la etapa más concentrada del desarro 1 lo 
r-apitalista, del imperialismo, del capital financiero internacional.

Cómo planteaba Lenin el punto de vista intemacionalista? Al ana 
lizar el problema de la primera guerra imperialista señalaba? "El so 
-;ialista, el proletario revolucionario e intemacionalista razona de 
tra manera: el carácter de la guerra (el hecho de ai es reacciona­

rla o revolucionaria) no depende de quien haya atacado ni del terri- 
rio en que esté el-*nemigo"f sino de la clase que sostiene la gue- 

>m  y de la política ds la oual es oontinuaoión es» guerra oonoreta . 
*1 ne trata de una guerra Imperialista reaooionarla, ea d«6*r, de u- 
-ia guerra entre dos grupos mundiales de la burguesía reaooionarla im 
porialista, despótica y expoliadora, toda burguesía (incluso la de un 
¿>»»queño país) se hace cómplice de la rapifla(y yo, representante del 
r^olfitariado revolucionario, tengo el deber de preparar la revolución 
proletaria mundial como úrica salvación de los horrefos de la guerra 
mdial. No debo razonar desde el punto de vista de "mi" país ( p or­

ine esta es la manera de razonar del mesoaata nacionalista, desgra­
ciado cretino que no comprende que es un juguete en manos de la bur- 
«’jesía imperialista), sino desde el punto de vista de mi participa-  
ción en la preparación, en la propaganda, en el acercamiento de la—  
revolución proletaria mv.ndial. Esto es internacionalismo, este es el 
(lM,nr del intemacionalista, del obrero revolucionario, del verdade­
ro nocialista"(4)
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ter mundial de la economía y política del capitalismo, por un lado,y 
la revolución internacional, por el otro. La importancia de efectuar 
lo estriba en que es el aspecto fundamental de un programa interna­
cional y de cualquier proposición de línea general a seguir por par­
te de la clase obrera internacional.

El desarrollo del mercado mundial ha verificado dos tersen c i a s 
centrales que, a su vez, el imperialismo ha llevado a su "uxima ex­
presión. Como antea señalábamos, una era la tendencia a aproximar, a 
nivelar el crecimiento y la incorporación a la modernidad de países- 
y continentes, y la otra a agudizar a través del desarrollo combina'* 
do, dual, de los países atrasados, esas diferencias. Hay una ley del
capitalismo, la ley del desarrollo desigual, que expresa en forma más
general este desenvolvimiento distinto de países, regiones, ramas d* 
producción, empresas, en una palabra, su desenvolvimiento a sal bes. EX 
capitalismo parte, históricamente, de un grado desigual de desarro­
llo en las distintas areas del globo. A partir de este momento,no s6
lo no se rompe con esa desigualdad que es su punto de partida, sino 
que ella se renueva constante e incensamente. De ello se deduce que 
la revolución internacional del proletariado no puede considerar*?» <x> 
mo un acto que se realiza en forma simultanea en todas partes ala*-- 
vez. Esta es, por otra parte, una realidad incontrovert^ Jjle demostra 
da prácticamente por la revolución proletaria soviética, que re lan­
zó a la toma del. poder sin esperar la acción combinada del re'ito o
parte del proletariado mundial.

La evolución desigual, a saltos, no destruyt sin embargo, ni mu-" 
cho meno§, el rol hegemónico del mercado mundial. Mientras va rompten 
do los lazos existentes, el imperialismo los reftUevb en una escala--- 
siempre superior, estrechando intimamente los distintos compartimen­
tos del planeta. ÍSd i'undamental asimilar esta concepción dialéctica 
de la ley del desarrollo desigual. "La evolución desigual, de los d¿ 
versos países, quebranta continuamente los lazos que los unen, su in
terdependcncia económica creciente; pero sin suprimirlos, ni mucho..
menos: al día siguiente de la carnicería infernal que duró cuatro a- 
ños, est¡)D países se ven obligados a cambiar carbón, trigo, petróleo 
pólvora y tirantes ."(5) •

De esta concepción dialéctica se deduce claramente, que si bien/ 
es un absurdo hablar de la simultaneidad de la revolución en tod os / 
los países, es evidente que la3 sacudidas del desenvolvimiento de la 
historia extenderán el carácter de la revolución proletaria a toda u 
na época. Pero durante toda esta época, que se coronará con el triun 
fo de la revolución en todo el mundo, e3 absurdo hablar de la posibJL 
lidad de construir el socialismo en un país enfocado en forma aisla­
da.



Ln impurtanei a de encarar esta cuestión para realizar un anali—  
ais auténticamente inarxista de la revolución internacional, reside en 
que, aceptada lo teoría del socialismo on un solo país, se rompe las 
amarras que un*» ron un vínculo de necesidad la iniciación de la revo 
lución en el nwrin nacional cotí, su triunfo en la arena internacional 
Si e3 posible el triunfo del socialismo en un 30I0 país, dónde vamos 
a buscar, desde un punto de vista materialista, la unidad revolucio­
naria de los i-fo1 «tarios da todos los países? Entonces .a Verdad la 
afirmación revisionista de Sweezy cuando, refiriéndose al pueblo so­
viético, dicei "el marxismo leninismo es, en esencia, como lo refir­
man correctamente los chinos, una doctrina dirigida a los oprimidos/ 
y explotados del mmirt'». Como puede esperarse que atraiga a los pue­
blos qu» no e >n oprimidos ni explotados, y que no tienen la necesitó 
de una revolución'" (6).

La razón central que bnce imposible la construcción del sociali¿ 
mo en un solo país es la ruptura de las fuerzas productivas con los 
límites del estado nacional. Si considéranos la reproducción amplia*1 
da de cualquier rama de 3a producción, vemos que aquélla se realiza 
en el merendó internacional. El terreno que abarca esta afirmación - 
es superior en Jen países desarrollados que no sólo exportan mercan­
cías sino, fundamentalmente, capitales, y menor en los países de me­
nor desarrollo. Pero, aún en éstos, adquiere una importancia sin i- 
¡•jual. El abastecimiento exterior de bien*® de capital, materias pri­
mas, productos intermedios, etc., para su industria, se realiza so­
bre J.a base de suy exportaciones primarias y de las inversiones de - 
capital extranjero. Su vulnerabilidad exterior «s, por lo tanto, su­
mamente importante. Esté clara, entonces, la dependencia económica - 
nacional de la economía mundial y del carácter asumido por ésta en ln 
ofcApft da agudizamiento de la contradicción entre las fronteras nacic, 
nales y el crecimiento de las fuerzas productivas.

Lo que la economía mundial, ha puesto sobre el tapete es la impe­
riosa necesidad de la planificación internacional. Que esta es la ten 
dencia objetiva del proceso lo demuestra la acción del imperialismo 
tendiente a dirigir por medio de organismos mundiales la evolución de 
la política monetaria (F.M.I.), la exportación de capitales ( B a n c o  
Internacional de Reconstrucción y Fomento, Agencia Internacional del 
Desarrollo), y los crecientes acuerdos como el G.A.T.T., Comuni da d- 
del Carbón y del Acezo, el M.C.E., etc. Pero el imperialismo no pue­
de desarrollar «stn planificación internacional poi* sus antagonismos 
nacionales y esta °s la expresión más acabada de la contradicción de 
dichos antagonismos con el crecimiento lüundial de las fuerzas produc 
tivas. De esta imposibilidad de forjar un crecimiento económico real 
sin una planificación internacional, determinado por el rol hegemóni 
co del mercado mundial, se deduce la imposibilidad de construiréis^



ciallsmo en un solo país. Esta teoría Implica la posibilidad de ?nc£ 
sillar las fuerzas productivas dentro de las fronteras racionales y 
reproducir en el mercado interno, proporcionalmente, la totalidad de 
las ramas de producción como si se tratara de un compartimento están 
co y aislado. Lo increíble es que se conciba esta vuelta a casa de 
las fuerzas productivas cuando ya en el oapitalismo pugnaban por sa 
lir.

En estas condiciones del desarrollo de la eoonomía mundial ea u- 
na utopía reaccionaria concebir la construcción del socialipmn en un 
solo país. El socialismo es, fundamentalmente, un determinado tipo 41l 
organización de la producción, un determinado grado da crecimiento d* 
las fuerzas de producción y, consecuentemente, una determinada p r o ­
ductividad del trabajo. Marx hablaba del socialismo como de "la eta­
pa inferior del comunismo" en la cual comenzaba a realizarse el prin 
cipios "de cada cual, según su capacidad; a cada cual, según sus ne­
cesidades". De esta rftnera, el socialismo era el estadio inmediato - 
superior al del capitalismo más avanzado, en el que el desarrollo de 
las fuerzas productivas ha alcanzado el máximo co'ajJQ tibie con la for 
ma de producción capitalista. Ya vimos que eran eito3 países los que 
estaban má.o estechamente ligados al mercado mundial y, en conaecu«n 
cia, cómo su transformación social llevaba a la transformación del - 
conjunto do la economía mundial. En los países atrasados, loa premi­
sas de la revolución no aoi) un extraordinario deBfcrrollo capitalista 
sino la insuficiencia de este desarrollo. Loa pr»íaí3 atrasados no en 
tran a la revolución porque el desarrollo material 3e ha hecho incom 
patible con el capitalismo, sino porque ruó pueden siquiera alcanzar7 
esta situación por la acción del imperialismo, al dominio monopolis­
ta del mercado mundial por parte del capital financiero.

Los países atrasados en loa que el proletariado ae ha transforma 
do en clase dominante no poseen las premisas materiales, técnicas, e. 
conómicas del socialismo. Lo que le ha dado el carácter de socialis­
ta a su revolución ha sido de que responde a un determinado grado de 
madurez del mercado mundial, el hacer imposible una revolución bur—  
guesa que liquide las bases del atraso, impone al proletariado asu­
mir la doble tarea de la liberación nacional de su país y de su pro­
pia liboración como clase. La madurez del mercado mundial es la pre­
misa económica de esta doble tarea que socialmente se expresa en la 
alianza revolucionaria con el proletariado mundial.

La justeza de e3ta análisis se verifica en la naturaleza del es­
tado soviético. Los enormes avances de la economía soviética que la 
igualan en muchos aspectos a la de los países más avanzados no h a n !  
quidado el carácter burocrático de au régimen estatal. "La burocra­
cia es socialmente necesaria cada vez que se presentan antagonismos



So
•¿aperos" a los que hay queHatermar", "acomodar, reglamentar".(7) La 
raíz histórica de la burocracia se encuentra on pl caráoter aísla d o 
on que qundó la revolución en Rusia y en la pobiíuima base econpmica 
*n que se desarrolló. Estas condiciones materiales fueron la base ilm 
dnmental de loa antagonismos de la sociedad soviética, que dieron lu 
pjir a un estado gendarme que regulara esas contradicciones, claro es 

que en beneficio de loa detendadores del pgder. La ¡jociedad snv ¿ 
t ica ha generado} por ello, dos tendencias antagónicas. Por un 1» do, 
■*'j crecimiento mina las bases sociales de la burocracia y promueve ]a 
! MjuLdaPi.cn de todo privilegio; por el otro, la dependencia que a ú n  
ion*? la economía soviética, y en especial la del conjunto del b l o —  

jue socialista, con respecto al mercado mundial, debido a que la pr£ 
'"dti'1 liad capitalista del trabajo, ejemplificada por una producción 
póy oápita superior, es mayor, fortalecen los fundamentos de la buró 
nracia en la medida en que la hacen árbitro del reparto de los bie­
nes 1e conaumo. La mejor muestra de la dependencia de la economía s£ 
.-iótica con respecto a la economía mundial se verifica en la desarme^ 
nía existente entre su producción de medios de producción y su pro —  
ducción de medios de consumo. El enfísis colocado en aquélla en de —  
trimento del bienestar del proletariado, con el costo social y econó­
mico que ello significa, es un resultado de la inexorabilidad de las 
leyes del mercado mundial en la etna en que la productividad del tra 
hajo de los Estados Obreros es aún inferior a la de los países capi­
talistas avanzados.

Si tomamos al conjunto del bloque socialista esta realidad es mu 
Mío ma3 evidente. La revolución húngara y el levantamiento polaco de 
|f356 han puesto al descubierto el intenso antagonismo social que la bu 
ocracia de esos países en lugar de superar trata de regular y con —  
'rolar. La importancia de la iglesia en Polonia es otro ejemplo. Las 
' Hnsformaciones sociales, su tiempo y ritmo, exigen su adecuación ál 
M m o  de laa fuerzas productivas. Ln colectivización forzada y apre­
sada, ]a brusca libera]ización del comercio interior, casos tan dis 

c'ros, solo expresan la aplicación de la terapeútica burocrática a
i t problemas de la lucha de clases. Pero aquella no puede destruir/ 
'is leyes del proceso social, lo más que hacen es reflejarlas de de­

terminada manera.

Como el conjunto de los paíoes que constituyen el bloque socia—  
M i t a  eo económicamente más atrasado que la URSS, está claro que la/ 
productividad rtedia del trabajo del bloque socialista es inferior a
li ^8 la URSS. A esto ae podría contestar que, en tal caso, la pro—  
r:uMivld:»d media del conjunto de loa países de relaciones de produo- 
oic'n capitalista ea también muy baja. Lo que se olvida es que el im- 
peiia.Uamo "(soluciona" los problemas de Ion deaniveles de produotivl
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dad a través de la explotación. Los países coloniales, semicoloni*-• 
les y dependientes son retribuidos no al costo de su producción si­
no al del mercado mundial, por lo que sus ingresos disminuyen rela­
tivamente. En las relaciones entres los países socialistas ocurre u 
na de dos: o se da el mismo carácter explotador , o la URSS sale jer 
diendo en su intercambio con los países socialistas en relación asi 
intercambio con el mercado mundial. En el primer caso, 1 situación 
es perjudicial para los países socialistas atrasados; c a el segunda 
para los adelantados. La salida a esta antinomia se halla en la in­
versión de medios de producción en los países atrasados, inversión 
que la URSS no puede tomar a su cargo en la forma requerida.

Dentro de este contexto, la existencia de un mercado mundial d*l 
socialismo no abóle su dependencia del mercado mundial; aquél se ha 
lia, aún, dependiente de éste. Se dirá que con el tiempo el s o c i a ­
lismo superará por completo al capitalismo y alcanzará el rol hegp- 
mónico de la economía mundial. Pero lo que se olvida es que el tiem 
po no es una entidad abstracta. El tiempo se llena de lucha de» ole­
ses, de actividad productiva, de guerras y revoluciones; en ú l t i m a  
instancia, lo decisivo es ganar tiempo al imperialismo puesto qu^ ~ 
cada minuto que ganemos hara crecer lá posibilidad de liquidav ol 
ligro de la guerra termonuclear. "El tiempo no es,de ninguna mane-- 
ra, un factor secundario cuando se trata de un proceso histórico;*» 
infinitamente irás peligroso confundir el presente con el futuro 
política que en gramática. El desarrollo no consiste en... la aeurau 
lación planificada y la mejoría constante de lo que es. Implica -«■ 
transformaciones de cantidad en calidad, crisis, saltos hacia a d e ­
lante, retrocesos. Justamente porque la URSS no esta ... (aún)en un 
sistema equilibrado de producción y de consumo, 3U desarrollo no es 
armonioso sino contradictorio. Las contradicciones económicas hacen 
nacer los antagonismos sociales que despliegan su propia lógica sin 
esperar el desarrollo de las fuerzas productivas"(8). Esta formula­
ción la extendemos al conjunto del bloque socialista y llamamos la p. 
tención sobre la luz que un análisis concreto de este género ba:rj 
sobre la causa material del actual conflicto chino-soviético, en lo 
referente a la discusión sobre la naturaleza de las relaciones e n ­
tre los países socialistas. En última instancia, el carácter de 
burocracia surge de estos antagonismos, por lo que nos preguntamos" 
"consentirá la burocracia, en cuyas manos se encuentran el pode** y 
la riqueza,en dajarse asimilar por el socialismo?"(9)*

La política del socialismo en un solo país ha tenido consecuen­
cias nefastas para la revolución internacional. La consecuencia di­
recta fue la desnaturalización primero y la desaparición despusá,da 
la Tercera Internacional. Formulada la línea de la construcción ecp 
nómica del Estado Obrero en forma chauvinista, se rompía la vindul*



d o n  revolucionaria con la clase obrera internacional. En una prir 
mera etapa la Internacional reflejó esto en 9u adaptación pasiva a 
los vaivenes de la política exterior del etalinismó. Pero como para 
cumplir tal rol no se requiere una organización internacional, se 
la destruyó, conformándose simplemente con periódicas (más o menoi^ 
reuniones en las que se reiteraba pleitesía a tesis cocinadas de an 
temano. La disolución de la III Internacional fue un producto ne' 
sario de la teoría del socialismo en un solo país; fue un resulta­
do de la liquidación de la línea de la revolución internacional.

Pero la"teoría" no destruye los vínculos reales. El proletaria 
do de la URSS no ha roto, objetivamente, con el proletariado inter 
nacional. Mal que les pese a Sweezy y a Galeano (para éste las con 
tradicciones dfi. mundo actual cortan transversalmente los regímenes 
sociales y se dan entre los países ricos y los países pobres) el 
proletariado soviético "necesita" 9er marxista-leninista. En la me_ 
dida en que el proletariado soviético se halla no sólo interesa d o 
en la sociedad socialista y en la comunista, sino que es el verda­
dero y auténtico factor consciente d»Í desarrollo de egé tránsito, 
necesita, objetivamente, el derrocamiento del imperialismo y la r¿ 
volución internacional. Cuando Sweezy y Huberman para justificara! 
tesis revisionista dicen "lo que necesitan ahora los soviéticos ee 
ahora un largo período de paz y tranquilidad en el cual puedan com 
pletar la terea entre manos"(10),se olvidan que tal paz y tranqui­
lidad e9 imposible con el imperialismo y de ello lo han convencido 
-al proletariado soviético- dos guerras muhdiales. Es como decir 
que los obreros no 9on revolucionarios porque lo que quieren es paz 
y tranquilidad para trabajar y ganar altos salarios, mientras la vi 
da diariamente les enseña que eso es imposible. Para Sweezy y H u -  
berman la ideología pacifista de la burocracia es un simple refle­
jo de la actitud del proletariado, lo que viene a demostrar que a- 
quél que no reconoce la naturaleza burocrática del régimen estatal 
de la URSS termina tomando posiciones que niegan el papel revolu­
cionario de la URSS. Mal cosecha tendrá quien no separe la c i z a ñ a  
del grano.

El bloque socialista necesita obtener la hegemonía del mercado 
mundial. El carácter de la lucha entre el bloque socialista y el 
capitalista ea justamente una lucha por el mercado mundial. El so­
cialismo necesita dominar el mercado mundial para una planificación 
internacional de la producción y distribución de los bienes. La lu 
cha por un ritmo de crecimiento superior refleja la necesidad del 
nocinlismo de hacer frente a la competencia económica del capita—  
lismo. Pero los problemas de ritmo de crecimiento nos llevan a los 
problemas generales de la lucha de clases dentro de cada estado, /



que a su vez eatán condicionados por el maroo mundial. De eate enáll 
sis se deriva que la lucha de sistemas nos lleva al campo de la eco~ 
nomía y política mundiales y, en eate terreno, la lucha se dá e n t r e  
el conjunto del capitalismo mundial y el conjunto del proletariado / 
mundial. Como se ve, es imposible, aún mirando la cuestión desde el 
punto de vista de un país socialista, sustraerse a la necesidad de !• 
actuación del proletariado en todos los países. Si la lucho de sist£ 
mas nos lleva la terreno internacional es porque tal lucha no escapa 
al dinamismo interior de la lucha de clases, en el seno de cada paí% 
que es la que en última instancia decide el ritmo de la estabiliza - 
ción y el crecimiento económico de los mismos. En una palabra, eljro 
letariado norteamericano tiene mucho que decir, al igual que el fran 
cés, el italiano, etc., de la lucha entre los dos sistemas.

Plantearnos 1.a cuestión de esta manera nos impone, fatalmente, / 
replantear e] rol y la importancia de una organización internacional 
Las taréas que le incumben al conjunto de la clase obrera no pueden/ 
ser decididas en forma unilateral. En los tiempos de Lenin, la Inter 
nacional estaba estructurada con un Comité Ejecutivo que seguía paso 
a paso el desarrollo internacional de la lucha de clases y tomaba a 
su car/;o decidir con criterio internacional, con rapidez y eficacia, 
como lo exigen los acontecimientos, la responsabilidad de respaldar/ 
y estructurar en común la línea con cada partido nacional} por otro 
lado, lo3 partidos de la Internacional se reunían todos los años en 
auténticos congresos.

Hemos establecido las conexiones entre la lucha de sistemas y la/ 
revolución internacional. Helios demostrado, por ello, la vinculación 
entre la lucha de los pueblos socialistas por su crecimiento y bien­
estar con la lucha del proletariado mundial contra la explotación ca 
pitalista. No hemos hecho aparecer el internacionalismo de la clase/ 
obrera del bloque socialista como una determinada actitud muy honea*1) 
ta y moral pero sócialmente arbitraria, sino que la hemos deducido / 
de la ligazón real entre las necesidades del bloque y la salida de la 
revolución internacional.

La época del imperialismo es la época de la revolución interna - 
cional. El imperialismo expresa,por un lado, el sobrepasamiento de 
la3 fuerzas productivas de las fronteras nacionales, por el otro, la 
imposibilidad del capitalismo de liquidar a las fronteras nacionales 
para permitir un verdadero desarrollo de esas fuerzas. Desde otro / 
punto de vista, el imperialismo es una clara expresión del antagonia 
mo irreductible en el que han entrado las fuerzas productivas y laa7 
realcionea de producción. El aspecto notoriamente e jemplificativo de 
todo esto os la disminución relativa del crccimiento de la producti­
vidad del trabajo en el capitalismo y del producto per-cápita. Toman
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------- do ai capital!3mo mundial, globalmente y en una ostimación *
largo pla^o podemos ver que esta disminución relativa, que de por sí 
es un síntin»»'C) nro de deaoomposción, raya casi en una disminución 
absoluta. A la ta,«a de crecimiento del Japón y de Alemania le c o n ­
traponemos la ‘.asa de decrecimiento o estancamiento per cápita de 
cualquier país semicolonial, colonial o dependiente. Es justamente 
est« carácter infranqueable que encuentra la explotación capitalis­
ta, reflejado en la creciente desaparición de oportunidades para la 
inversión lucrativa, lo que le da a la época presente un carátttar / 
de revolución, y su universálización por obra del capital financie­
ro y la economía mundial, un carácter ininterrumpido. Lo* países a- 
trasados, sobre los que se concentra en forma de desarrollo combina 
do, dual, el peso del atraso nacional, a través de forma* arcai c as 
de producción, y el peso de la madurez del mercado mundial, a t r a ­
vés de la explotación imperialista, no pueden liberarse i# esta si­
tuación si no enfrentan conjunta y combinadamente ambas firmas de o 
presión: la atrasada y la moderna. Pero el enfrentamiento de esta 7 
última, reflejada en la lucha por la expropiación del capital finan 
ciero internacional, nos coloca, objetivamente, en la revoluciónmin 
dial; el caráoter universal de la crisis unlversaliza la revolución 
La destrucción de la base de explotación del imperialismo lleva la 
revolución proletaria a la misma metrópoli.

Si la caracterización :eneral del imperialismo es de crisis, la 
caracterización general del proletariado es de revolución.Tomado es? 
to último en un enfoque cafa concreto, implica que el sentido en que 
se dirige el proletariado?*nacional debe deducirse del que toma la 
clase ohera'internacional. La Internacional Revolucionaria es justa 
mente la organización que permite llevar esta realidad al plano de 
la elaboración coisci*nt», al plano de la estrategia y de la tácti­
ca. El problema de la revolución internacional abarca por comple t o 
los problemas de la lucha de clases contemporánea. La uarcha de la 
Revolución Cubana demuestra la urgencia de 8u extensión a Latinoamé_ 
rica, lo mismo la argelina para los pueblos del Maghreb (Marruecos, 
Túnez) y, consiguientemente, a la Francia imperialista. El imperia­
lismo, cuya esencia es mundial., ha comprendido esta situación y ela 
bora su política contrarrevolucionaria con sentido y perspectiva iñ 
ternacional. El proletariado, que también es mundial, debe libraí / 
sus batallen enfocándolas en el mismo sentido; un punto de vista in 
ternacionalista.

Hemos considerado fundamental desarrollar los punto* del inter­
nacionalismo con la doble intención de dar una auténtica herramien­
ta para analizar el conflicto chino—soviético asi como para reinvin
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dicar lo más genuino del espíritu marxista-leninista revolucionarlo. 
Nuestra tesis, nuestra conclusión es: la cuestión de la guerra,de la 
lucha por la liberación nacional, de las relaciones internas del blo 
que socialista, de la política exterior de loa Estados Obreros, del 
tránsito del capitalismo al socialismo y del socialismo al comuniaio^ 
de la naturaleza social del estado en los países socialistas, de la 
importancia y valor de la lucha del proletariado en los países avan­
zados, sólo puede abordarse desde el punto de vista intemacionalis­
ta proletario, d*sde el punto de vista de la revolución proletaria / 
mundial.-
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IZQ U I E R D A  N A C I O N  A l, () I Z Q U I E R D A  F RItiKRIS l'A ’

Decapitar toda Influencia burguesa es un» tarea de primer orden para la 
construcción del partido.. El FSIN(Partido Socialista de la Izquierda Nació» 
nal) ejerce una influencia de este tipo, y su orltica, por lo tanto, debe 
desnudar su naturaleza anturevolucionaria.

Este articulo pretende ser una primera aproximación a una critica globd. 
a esta t»ndenoiap se tocan aquí, en sus rasaos centrales, los lincamiento 
proburguese3 de la izquierda nacional.

I* ful na caracteri«anión d« la penetración imperialista y de la natura—
1 *?.* de la burguesía nacional es la bus* teórica de la claudicación de la 
izquierda nacional ante los interesas de la burguesía. Esta claudicación se 
corona en la cuestión del poder, en el caracter de la revolución y en la mi 
sión del partido revolución»rio»

En la cuentión de 1» penetración imperialista el PSIN incorpora la con­
cepción proirnperial. i sta del frigerirmo. El frigerismO, sobre »3te punto, ia 
oonooe que como la caracterÍTtioa del imperialismo es la exportaoión de ca­
pitales *Tte se ve obligado, contra rn voluntad, a industrializar al pais . 
De e?ta man<»Ta, uri»ndo al carácter industriallzador del imperialismo el 
sentido liberador d» toda industrialización, el frifíerismo sustenta pu a- 
pología de la penetración imperialista.

Si bien el imperialismo tiene ’a particularidad de expandir las fuerzas 
productivas penetrando en las dintiutas regiones económicas lo haoe con sus 
métodos característicos» i g u a l a n d o  v desnivleando sus grados da deaarr&l 1 q 
agravando las distancias entre la riqueza y la miseria, insertando y defa — 
rrollaado determinadas ramas dentro de la. economía atrasada, oponiéndolas / 
entre slj de e3ta manera, «cent-fia ?»!dependencia del oapital nacional haoia 
las metrópolis imperialistas. "A o»usa de 1». universalidad, de la movilidad^ 
de la dispersión del capital financiero, que penetra en todas partes, de as 
ta fuerza animadora del imperialismo, éste acentrta at5n m4s esas dos tenden­
cias. ..fundamentales, centrípeta y centrífuga, nivelación y desigualdad ... 
que nos explica el vivo entrelazamiento del proceso históric.o"/(L. Trotzky, 
El Gran Organizador de Derrotas ).

Como la explotaci ón i m p e r i a l i s t a ,  *e expresa como explotación del oapi — 
tal financiero su r"*n*t ración mirn las bases financieras de loa capitalis — 
moa nacionales. Todo el "aporte de ayuda financiera" es incapaz de resolver 
esta cuestión. De t»l manera, *1 imperialismo al tiempo que asooia a los se¿ 
torea mfin concentrados de la burgueefa nacional desintegra laa bases eoono» 
mioaa y financieras de los capitalismos nacionales. Este proceso dialéoticq 
integrador y desintegrador, del capitalismo mundial con respecto a los capi 
taliamo3 nacionales s* dena->-rr.i la 0i marco d* una creciente dependencia/ 
de las burngeotns naci ona1 <»r< de loe paisas senicoloniales con respecto aL im 
perialismo que el mismo drenaje del capital financiero contribuye a refor — 
zar.

"Este vivo entrelazamiento dol proceso histórico" no se engarza sn la



conoepción del P5T1T. Para el PSIW toda industrialieación el restarle raerotJ » 
a industrializar al Imperialismo connt.iti\ye una leaidn a loa intereses de 
te. Al enfooai la industrialización de?,He un punto de vista abstraot.o, ais.l.a 
de su expresión de clase, el FSIW glorifica, objetivamente, el programa 'a 
dustriaiista de la burguesía nacional, es deoir, el programa que tiende a fot 
talecer a la burgueele nacional mediante au ligar.ón al capital financiero xn 
ternaoional. N'-’ otra o o n  sería posible en la etapa del imperialiamo y de la 
re» »*1 no i 'n proletaria* Esta abdicación ante loa intereses de 1.a buruge'-ía u» 
cir>nal colora a la "iequi»rda nacional’1 yn mo el mAs f . »irie aliado de ' »ooncep 
<'l*n firgeriete» Esta coincidencia wide muy bien el oa r*oter"naoion*'i" de la 
Jwguierda nacional.

En el editorial N°4 de "Izquierda Nacional" se deiear-r-*!. la oon extensión 
esta cuestión. "S-»lo a partir del peronismo tenemos, con todas lea limitarlo 
n»n del caso, una politice aplicada a 1* economía, es decir-, ura polit.ica<j..e 
se d'^ine por su mentido de conjunto y se aplica a promover ol tesen/olvi 
te industrial r.-im'» ba3e para la independencia eco-iflui. ~,.a( pag. J-el subraye d o  
ea n'estro). Como vemos, el carácter progresivo y liberador de toda indust.rtij 
lizaoión, independientemente de au carácter de cíese, es el nexo que fúndame?^ 
ta su claudicación ente el peronismo. Pero +al es la ceguera burguesa que pa 
ra "Izquierda Nacional", "El poder peronista, asentado en un amplio apoyo da 
maras, era una garantía de ene el imperialismo no irrumpía por la brecha 
bierta por determinadas concesiones".(se refiere a les concesiones petrolffe 
ras durante el peronismo- N°4 P*g*4). De esta forma, el apoyo de masas a iun 
política burgu'-ia, con las masas sin armas, con el ejercito intacto y 'in un 
partido revolucionario s» convierte''en una garantía contra la penetración l.irj 
perialista"(sic).

Esta ideal < nación de log intereses industrialistas de la burguesía nació 
nal lleva a la izquierda nacional a coincidir, en ciertos periodos, con loe 
intereses objetivos dol Imperialismo yanqui. No olvidemos que el "nacional" 
Ramos- inspirador de! PSIIJ -di "> la bienvenida a Eieenhower durante cu "visi® 
ta" a la Argentina(-Carta a Eisenhower- revista "Santo y Señe" )•

I* ideali^íiriftn no termina allí; su concepción en muche aáe amplia. Para 
la izquierda nacional, « trn.v*a da 1*3 palabras de J.A.Hamos, "la ponici'on 
argentina en Punta H«*l E-*t*»/fines de 1961 -sanciones a Cuba-) ha sido el re 
nultado de que la burguesía nacional representada por Frondizi no ha querido 
plegarse al ohant.age imperialiata"(Ramcs revista de Politice Internacional 
N° 26). Y pen3ar que ento fue encTito, t,<i digamos el 23 de febrero de 1958 , 
donde contados gmpon de izquierda adopt.-iron una posición justa, sino el 7 
de febrero de l^^Pl a sol” cuarenta días del 18 de marzo. Pare ese entonces, 
la bui'gufsa representada por Frondizi había hipotecado al pais, entregándose 
de pies y manos, ali* lej-e y baoe tiempo, en aMBoe del imperialismo. Perom 

tennin» aquí lae alabanzas a la "potencialidad" de la burguesía* "Al no ple­
garse al oahntp.ge imperialista la burguesía nacional ha preferido solidari - 
sarse en palabras con EEUU y en la práctica(!Ií) oon Cuba".(Rbbob, idem). Co 
mo corolario de «ate an.il i sin ,?1 Ir. J.A.Rawor pide a gritos el apoyo de to­
dos Ion seootres a 'Fiondî -i. í'«ro Ramos no comprende (no comprende?) qus la po 
lítica exteri**r de un pais pe mide por Ico interese* de clase que se repre — 
«eit.s en la política int.erra . T ninguna duda oabe de los intereeee que re -



presentaba Frondia!. ■59-

Pero oontinuemos derivando está oonoepolón apologétioa. Cuál es #1 pro#ra 
ma da la "revolución naolonal" ? "Izquierda Naolonal" nos da la respuesta i J 
"...la qulabra dal marcado mundial, la tendencia al deterioro áe loa t-Armino* 
dal intercambia con la consiguiente depreciación da nuaatras exportaciones im 
pone enfrentar al sistema oligArquioo... oon un proyeoto da naoionalisrao oons 
tructivo que implique el paso de la Argentina agraria a la Aigentina induaí —  
trial"(Izqierda Naolonal N°J|, pag.3)• He aquí el programa de la "revo1,jcin n» 
oional"! Máo apología al programa de la burguesía, imposible.

La cuentifln de la "revolución nacional" mereoe que le dodlquernoa un apar­
tado especialj puea en este punto el entreguiemo burgués del PSIN adquiere au 
mayor nivel.

Para el P3IN, la revoluoión nacional ae halla estrechamente vinculada oon 
au concepción del Frente Naolonal. De tal manara, del análiaia del Frente Na_ 
cional surgirán las "perspectivas para el desarrollo de la revolución nació - 
nal".

El Frente Nacional, durante el peronismo, expresó la subordinación delpr® 
l<ítari»»do n la burguesía. Que la clase obrera asumiera un oaracter subordina­
do on el '"rente ae debió, _pgr un lado, a la carenóla de un partido revolucio­
nario quo ¡impulsara la crttioa de eata subordinación y la orltica a laa limi­
taciones antiimperialistas de la burguesía, y por el otro, a lo rolativanon- 
te embrionaria del desarrollo de la autooonoienoia histórica de la clar.o obre 
ra, acentuado por la inexistencia del partido*

Xl no partir de este carácter subordinado del proletariado a la burgueala 
en el Frente Nacional y de su orltica. el PSIN apuntala los objetivos burgue~ 
ses en lo nlianii de clasesj esto contrabando ideológico de la burguesía ha­
ce concebir «1 desarrollo del marxismo a partir del analiais critico del p e ­
ronismo, como su aliado de izquierda...(Ramos "Izquierda Nacional" N°4, pa£>l)

La derrota peronista, oon el golpe del 55, vino a demoatrar la incapaci -
dad de la burguesía de llevar adelante laa tareas de la revolución antlimpe -
rialista. Por conaiguiente, cualquier intento de desconocer eata tendencia dd 
proceso y conatruir una estrategia pretendidamente revolucionarla negándola , 
se engarza en la estrategia de Ib contrarrevolución.

Una interpretación de eate tipo realiza el PSIN cuando analizando la de - 
rrota peronista afirma» "De ahi la Importancia decisiva de quo en la revolu - 
ción nacional actúe un partido obrero independiente, formado por los elemen - 
tos más decisivos y esclarecidos de la claae obrera, capRoes de Impulsar l a »  
volución hacia adelante y de condenar todas las vaoilaoiones e inoonaeouendjB 
de las otras clases del frente nacional"("Izquierda Nacional N°l).

Analicemos en detalle este punto. En primer lugar, el análisis que reall*» 
za el PSIN del Frente Nacional lo e* independientemente del caraoter subordi­
nado que la claBe obrera asumía en Al; de ahí que la inclusión del "partido £  
brero independiente" no modifique este caraoter subordiande, pues no es para 
impulsar la critica de éste, slnc> que su misión se reduce a'.'... condenar todas 
las vacilaciones e inconsecuencias de laa otras claaaa..."etc.,eto. En sega*»
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áo lugar. el. fr*nU de clases no existej ol peronismo que ea su mejor exprj 
sión se encuentra en una criáis permanente y ag'ida cuy» magnitud explica m\y 
bien cfiie no puedan compartir el mismo tacho partidario aquellos que no pue­
den vivir bajo el mismo cielo en el pais( ver en la misma revistaiPeronismq 
crisis y reorganización).

El PSIN int«t't*. reproducir este Frente Nacional con la salvedad del pa_r 
tido, que nomo vimos anteriormente no modifica el caracter subordinado déla 
alianza de clases, puesto que la misión "nacional" que le adjudica el PSIN 
Me liquidar esa subordinación. .Además, reconstruir este frente nacional 
en momentos «n <!"•» se agudizan las contradicciones sociales del pala tien­
de, objetivamente. ». reforzar los intereses de la burguesía. A áiferencia / 
del P.Comunista, como aF.ade "Izquierda Nacional", no cubrirán las vacila — 
ciones de la burguesía con el slogan de la "unidad nacional" sino, y estoJl 
agregamos noaotres, en nombre de la "revolución nacional".

"La jefatura burguesa o la jefatura obrera en el proceso nacional-demo­
crático..." que non introduce J.E.Jpi1imbergo("Izguierda Nacional" N° 
ne como cuadro de realización el Frente Nacional y como cuadro de escena un 
momento históric* qu*> lo fundamente. El periodo del "frente nocional" es el 
que vieno ¿“lleimr »nte vacio, como antesala de la revolución proletaria.

Para compl»' <-i n izquierda nacional que tantos libros de Trotzky ha edi_ 
tado, citaremos unor. párrafos de Xa Revolución Pennanente, que baoen a es­
ta cuestión. ''La teoría de la revolución peiwenente, renuncitada en 1905,d¿ 
claró 1» guerra w estas ideas, demostrando que los objetivos demooráticos d» 
las naciones bur^niesas atrasadas conducían, en nuestra época, a la dictadu­
ra de.l pr-i«tariMo y que éate ponía a la orden del día las reivindicado - 
nes socialismtarw En ento consiste la idea central de la teerla"»

Por consiguiente, "si la opinión tradicional sostenía que el camino de 
la dictadura del proletariado pasaba por un prolongado periodo de democrati 
zación, la tesríi de la revolución permanente venia a proclamar que en los 
paises atrasados el camine de laidemocracia pasaba por la dictadura del pro 
letariado".

El caracter permanen’-.m de la revolución pone al desnudo el entreguisme 
burgués de las variantes tanto "nacional" como "cipaya" de la izquierda na 
cional.

El PSIN surgí i. c>m' "movimiento independiente del imperialismo, de le 
burguesía nacional y de la burocracia soviéti«a" nace herido de muerte. Clai 
dica desde 3us comienzos ante los mismos sectores que supuestamente le han 
dado vida independiante.

Julio. N. Magri

+ Ya esbozado ei presente artículo se produce 
una ruptura en el PSIN. Por u*.lado, qu«k un 

. grupo encabeaado por Ramos, y por el otx>,una
M/D. con G.Trejo, Soraires y otros.El preseii 
te escrito aspira a ser un aporte al inaludi 
,bl> replanteo crítico que deben litarlos croa


